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LA CONCENTRACION Y LOS PARTIDOS 


En el diario La Vanguardia, una men- 
te que se inspira en propósitos antifu- 
sionistas, trata de fundar con triviales 
argumentos un juicio condenatorio de los 
procedimientos que han conducido con 
toda felicidad al acuerdo de concentra- 
ción tomado por el reciente congreso que 
ge celebró al efecto. Como en toda obra 
de esta índole, campean los sofismas y el 
desconocimiento intencional de aquellos 
factores primordiales que han influído 
para que la excelente operación proleta- 
ria mereciera la unanimidad casi de los 
votos interesados. El objetivo que se per- 
sigue con tan ingrata “actitud, de más 
está decirlo, surge con claridad meridia- 
na: no puede ser otro que el de llevar 
al espíritu de una fracción de la masa 
gue cree en la ecuanimidad de los polí- 
ticos, la convicción de que la unidad de 
los trabajadores, acordada sin la prin- 
cipal ingerencia del partido, está de an- 
temano condenada al fracaso. Y a de- 
mostrar esa dificultad, que se estima in- 
superable, se encaminan las argumenta- 
ciones de su prensa, que no es, en defi- 
nitiva, más que el pálido reflejo de una 
obra' destructora que se realiza, o se in- 

- tenta realizar simultáneamente en el se- 
no de la organización. 

Sabemos las fuerzas y los recursos de 
todo orden de que dispone para llevar 
a efecto con relativo éxito esa labor 
adversa a las fundamentales aspiracio- 
nes del socialismo el partido que dice 
interpretar la teoría máxima y la acción 
práctica del movimiento proletario. Co- 
nocemos el poder material que repre- 
senta la acumulación de recursos y de 
intereses progresivamente creados que 
agrupan con caracteres de mayor esta- 
bilidad a los hombres en el núcleo polí- 
tico del cual esperan obtener retribución 
de acuerdo con la moralidad o materia- 
lidad de sus expectativas. 

Con todo, simplistas también en este 
aspecto de nuestro eriterio, no creemos 
que sea una actitud deliberadamente obs- 
truecionista de la concentración, la que 
más le convenga adoptar en las ae- 
tuales cireuntancias al P. $S., ni que las 
«objeciones que se formulen por algunos 
de sus homb:x>s, tendientes a erear un 
estéril esceptir mo en algunos elementos 
predispuestos a secundar la/unificación, 
que pueden existir dentro de la agru- 
pación política, — como es el ¿aso de 
muchos socialistas sindicados que han 
dado su voto al proyecto de unificación, 
— sean dignos de «aplauso, aunque se 
consideren eficientes para los fines esci- 
sionistas que persiguen los dirigentes del 
partido. : 

Sinceros y apasionados partidarios de 
la unidad proletaria, no dejamos de con- 
siderar con disgusto la actitud de esa 
fracción política, que hubiéramos desea- 
do ver concurriendo con desinterés y 
ecuanimidad a la realización de la noble 
obra de aproximación obrera. Atribui- 
mos a su gesto malévolo la relativa im- 
portancia que puede tener en el futuro 
una labor encaminada a quebrar la in- 
teligencia y el acuerdo de las organiza- 
ciones sindicales, pero no exageramos de 
ningún modo su trascendencia, que, es 
muy posible sea más que relativa. Y a 
esta opinión nos conducen muchas sóli- 
das consideraciones. 

Creemos, en primer término, que la 
conciencia real de sus intereses autóno- 
mos y permanentes va progresando en 
la mentalidad de la clase, y que día por 
día no obstante los esfuerzos que se ha- 
cen con el móvil de perturbarla moral 
e intelectualmente por ¡poderosos adver- 
sarios que militan en todos los campos 
de la actividad política, que están o no 
están en el propio medio proletario, alec- 
cionada por la observación y la experien- 
cia, da signos de progresiva independen- 
cia y aptitud para dirigir sus desti- 
nos. Y si prosperan ciertos partidos y 
núcleos políticos en la obra de suscitar 
la desconfianza y la vacilación en el se- 
no del gran organismo, es, como se sabe, 
utilizando los residuos dde la ignorancia 
y la obcecación, que no pueden ser de 
inmediato extirpados. 

Tal es la obra que va a realizar en el 
presente el P. S. en el corazón y la con- 
ciencia de la clase obrera: obra de obs- 
curantismo y de corrupción, que indica 
hasta qué punto priman en sus hombres 
las preocupaciones de sus intereses polí- 
tiéos, con exclusión dde todo otro senti- 
miento de amor hacia la confraternidad 
del proletariado, 

No es posible hallar, aunque se quie- 
ra intentarlo con superior artificio, ex- 
eusas O razones que puedan cohonestar 
los propósitos de obstruir los esfuerzos 
bien encaminados y conscientes realiza- 
dos por las organizaciones confederales 
y autónomas, — en su mayoría, — hacia 
la definitiva unificación del proletariado 
regional. Era esta una necesidad impe- 
riosa, impuesta por la desorganización 
ambiente y los progresos ¡del enemigo, 
cada día más considerables a expensas y 





detrimento de los más elementales in- 
tereses de los trabajadores locales. No se 
trata, pues, de ideas huecas, ni de pro- 
pósitos vanos e inasequibles, sino de in- 
tenciones y esfuerzos que se encaminan, 
con abstracción de preocupaciones doc- 
trinarias a la realización de una obra 
concreta, muy saludable y muy necesaria 
a las necesidades contingentes e inmedia- 
tas de este proletariado que libra un due- 
lo desproporcionado con enemigos de 
toda especie, que acrecen su agresividad 
prevalidos sobre todo de la situación de 
debilidad y quebrantamiento en que lo 
coloca la división material, fruto y con- 
secuencia, de pretendidas disidencias en 
cuanto a finalidades muy distantes y 
muy problemáticas. 

Los prácticos, — que en la realidad 
de los hechos son superlativamente utó- 
picos, — los positivos, que detestan la 
acción sindical directa porque la repu- 
tan insuficiente y unilateral y se con- 
traen a la esterilidad corruptora del 
parlamento, —- pretenden que el esfuer- 
zo del proletariado argentino, que va a 
modificar de hecho las condiciones de la 
lucha contra el capitalismo en este país, 
es un propósito vano, condenado, según 
su miserable expectativa partidista, a la 
impotencia y al fracaso. 

¡Quiera muestra moralidad creciente 
y nuestra cautela, impedir la realización 
de este vaticinio, que algún cuervo polí- 
tico, fastidiado por la confraternidad de 
los trabajadores, lanza desde el fondo 
de su lóbrega soledad ! 

No es con hiperbolizadas críticas e 
insinuaciones cuya mala intención es pa- 
tente cómo se ha de servir al proleta- 
riado en esta hora angustiosa. Todas esas 
dificultades han sido ya ponderadas, y 
son conocidas dde los que con indeclinable 
entusiasmo han concluído la concentra- 
ción. Y menos es preciso mentir ni so- 
fisticar con el propósito de malograr la 
conciencia colectiva, y orientarla en un 
sentido antagónico a la unidad proleta- 
ria. El P. S. no logrará sus mezquinos 
fines haciendo creer que la F, O, R, A. 
es una organización anarquista, desco- 
nociendo o echando en olvido las oficia- 
les declaraciones de sus congresos, de los 
sindicatos adheridos, de su consejo su- 
perior de relaciones, y, muy reciente- 
mente, de los nobles propósitos reitera- 
dos hasta la saciedad, por sus afiliados, 
de obviar todos los inconvenientes que 
pueda ofrecer su estructura «a una uni- 
dad definitiva y permanente del prole- 
tariado. No es a una organización anar- 
quista — que, por lo demás, no puede 
serlo materialmente una agrupación de 
agrupaciones de oficio por más que se 
la designara así arbitrariamente, — que 
han adherido los sindicatos confederales 
y autónomos en el reciente congreso. Y 
si al respecto pudiera surgir alguna du- 
da no debe olvidarse que la institución 
federal no consigna en el pacto de so- 
lidaridad que es su carta orgánica eláu- 
sula alguna impositiva de esa naturaleza 
ni otra que pueda lesionar los sentimien- 
tos y las ideas de un obrero que busca 
sólo en la organización gremial el cum- 
plimiento de una obra propia y de me- 
jora inmediata y emancipación definitiva 
con los recursos a su alcance. Se trata 
de magnificar la importancia de la de- 
elaración del comunismo anárquico, re- 
comendada en su propaganda por el con- 
greso federal de 1905, y no quiere 
asignársele a esta declaración o reco- 
mendación la importancia cireunseripta 
que tiene como acto circunstancial de 
un congreso, en el que prevaleciera una 
mayoría de filiación doctrinaria deter- 
minada, — lo aceptamos, — inconve- 
niente a los efectos de una vinculación 
definitiva, pero que, sin embargo, no re- 
viste carácter impositivo alguno, por la 
naturaleza libertaria del organismo fe- 
deral. Luego, hay las declaraciones poste- 
riores hechas por consejos federales, or- 
ganizaciones y hombres dde prestigio en 
el campo anrquista, esclareciendo que 
esa recomendación no formaba parte del 
pacto de solidaridad federal. Ade- 
más, no debería olvidarse, — si se obrara 
con buena fe, — de que la especialidad 
del yíneulo federal, es manifiestamente 
contraria a una intención coercitiva co- 
mo la que es objeto de estas consideracio- 
nes. Por él se ve claramente que la F. O. 
R. A. respeta, reconoce y consagra la 
autonomía moral y material de los sindi- 
catos que la constituyen, circunstancia 
ésta que hace impracticable la perdura- 
ción o existencia de fórmulas determina- 
das de orientación o concepciones doc- 
trinarias impuestas por un centralismo 
autoritario que no puede surgir dentro 
de las prácticas e ideas federalistas. 

Por esto puede constatarse la malevo- 
lencia que transpira el autor del artículo 
que nos ocupa, y que visiblemente por 
la ubicación en el diario, debe ser con- 
ceptuado un reflejo de la opinión predo- 
minante o dirigente en el partido. Afir- 
ma esta hipótesis la lectura de la parte 
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final que confía a las numerosas e inte- 
ligentes sociedades autónomas la tarea 
de no secundar la concentración prole- 
taria. En ellas, pues, depositan sus es- 
peranzas secesionistas los hombres del 
P. S., porque las suponen inclinadas a 
conservarse en su vieja actitud de ais- 
lamiento y prescindencia, más aparente 
que real, cuando se trata de aquellas que 
administran afiliados al partido. Pero, 
confiamos mucho en que la malévola ex- 
pectativa resultará fallida una vez más. 
En su mayor parte, estos sindicatos an- 
tónomos se aprestan a federarse, salvo 
excepciones contadísimas, Esta tendencia 
a adherir es natural y espontánea, y no 
podrá ser obstaculizada por la consta- 
tación de exageradas deficiencias, que 
han de ser corregidas en breve en un 
noble ambiente de confraternidad, favo- 
rable para la realización de reformas ca- 
paces de establecer la fusión del prole- 
tariado sobre bases inconmovibles. 

Bueno es que mediten sobre estas rea- 
lidades los hombres del partido antes de 
emprender la malévola empresa que pro- 
yectan. 


A 


La eterna ilusión 
S y la realidad 





Una de las más notables característi- 
cas de la mente humana, es el afán per- 
sistente de adelantarse a los aconteci- 
mientos, en adivinar o preveer el porve- 
nir. Desde las épocas más remotas los 
hombres no han abandonado medios pa- 
ra anular el tiempo o arrancarle los mis- 
terios. 

Esa ansia no ha desaparecido, a pesar 
de que la experiencia ha destruído per- 
sistentemente todas las ilusiones y pro- 
nósticos. Pero esa necesidad del futuro 
debe ser esencial en el espíritu humano, 
puesto que él ha respondido a la obra 
destructiva de la experiencia histórica 
con nuevas previsiones y sueños. 

Y no obstante el carácter científico de 
nuestra época; a pesar del predominio 
que han aleanzado las ciencias físicos- 
naturales, un exámen atento nos revela- 
ría que el afán de previsión no está ex- 
tiguido ni siquiera entre los predicado- 
res del método experimental, lo que nos 
hace pensar en la inextinguibilidad de 
ese quimérico afán adivinatorio. , 

Si así no fuera, resultaría inexplica- 
ble ese continuo resurgir de las quime- 
ras y previsiones. 

Nosotros que nos hemos levantado con- 
tra todas las formas de misticismo, — 
por considerarlo estéril y nocivo — no 
podemos menos que experimentar una 
dolorosa depresión espiritual cuando ve- 
mos florecer el afán de profecías. 

¿Quién no ha podido notar — con mo- 
tivo de la actual contienda que asola a to- 
da Europa — la fiebre de profecías que 
domina a todos los espíritus ? 

Discusiones y polémicas acaloradas se 
entablan sobre las consecuencias futuras 
de los acontecimientos actuales. 

Algunas de esas discusiones son ver- 
daderamente cómicas. En corrillos de 
cuatro o cinco personas hemos tenido oca- 
sión de observar cuatro o cinco opinio- 
nes distintas y algunas verdaderamente 
contrapuestas sobre un determinado pun- 
to. En los periódicos y diarios aparecen 
los más disparatados comentarios alre- 
dedor de la guerra y sus consecuencias 
futuras. 

Esa circunstancia debiera ser suficien- 
te para hacer comprender la esterilidad 
de las previsiones. El futuro — es un 
hecho que debe surgir, que no existe si- 
no que en gérmen — permite toda clase 
de previsiones, pero éstas no son ajenas 
y por completo independientes del hecho. 
Coneretando nuestro pensamiento, nos 
parece que las previsiones de los resul- 
tados de la guerra son bajo todo punto 
de vista imposibles, ya que las fuerzas 
que actúan, que generan los aconteci- 
mientos no son fijas ni invariables, 

Si los revolucionarios desean sacar con- 
secuencias favorables y provechosas de 
la contienda europea, no deben perder el 
tiempo en cálculos cabalísticos. 

La realidad histórica nada tiene de co- 
mún con das cantidades matemáticas. 
Sus resultados no están sometidos a una 
ley inflexible, sino que son siempre las 
consecuencias de la multiforme activi- 
dad de los hombres. 

Y el grupo o clase social que triunfa 
hasta hacer de la historia un relato de 
sus victorias no es seguramente aquel 
que dedicó su inteligencia en descubrir 
el misterio impenetrable del futuro, si- 
no el que más vigor y pujanza actuó en 
el presente. 

Y la dlase proletaria no será la dueña 
y señora del mundo futuro sino en vir- 
tud de su creciente capacitación y acti- 
vidad. Sólo merced a la actividad revo- 
lucionaria ella se adueñará del mundo. 

De ahí que nos veamos en la necesidad 
de insistir sobre esta cuestión tan sen- 
eilla. Los revolucionarios deben ser ante 











todo realistas. La diferenciación de los 
demás grupos sociales no puede consis- 
tir en cálculos porvenirísticos, sino en 
la actividad presente. 

Un conservador pesimista y un revo- 
lucionario de tendencias optimistas, O 
viceversa, tendrán muchos puntos de 
coincidencias en sus visiones futurísti- 
cas, y no obstante nadie desconocerá que 
la acción práctica de ambos es opuesta. 

Un burgués puede ereer en una eman- 
cipación proletaria, así como un tirano 
puede admitir un futuro reinado de li- 
bertad sin dejar de ser lo que es. El re- 
volucionario no es el creyente en un fu- 
turo mejor, sino el que trabaja, el que 
lucha y se sacrifica en mejorar el pre- 
sente. . 


DAA O RA UE 
La crisis económica 


Mientras el optimismo de la economía 
oficial describe en los prolijos manuales 
— tan graves y llenos de sabiduría me- 
nuda — la ley natural que equilibra la 
producción con el consumo, dando cur- 
so regular a la demanda y oferta en los 
mercados, dle tiempo en tiempo se di- 
funde el pánico por las quiebras, por la 
destrucción de colosales fortunas, por el 
glut de las mercancías, por la desocupa- 
ción obrera acentuada, por la dificultad 
de las liquidaciones y por la carrera 
vertiginosa de todos los valores! 

Y volvemos a ser espectadores de una 
de esas crisis que pasan como un rayo 
por el sombrío cielo del capitalismo, sa- 
cudiendo a sus más sólidas instituciones, 
especialmente a los bancos. Los suici- 
dios numerosos de financistas y de bol- 
sistas dan la nota trágica y piadosa en 
esta vuelta inexorable del malestar eco- 
nómico colectivo. 





El ec- 
nocido couplet del socialismo político 
que esperaba ver destruídos, corroídos 
por las erisis sucesivas y periódicas los 
pilares de sostén de la economía mo ler- 
na, no ha dejado de ser cantado hasta el 
cansancio. Ni tampoco faltan pretendi- 
dos revolucionarios que consideran que 
en uno de esos lorbellinos que lanzan 
el desorden en el mercado y en las ins- 
tituciones, se acentuará el conflicto so- 
cial entre las clases hasta una tensión 
tal que estalle la revolución. Sin em- 
bargo, las crisis — en su más frecuente 
periodicidad — van perdiendo aquella 
intensidad espantosa y el carácter ver- 
daderamente cosmopolita que tenían an- 
tes, cuando el capitalismo era joven y 
débil. 

La crisis ya no es la carestía de la 
edad media. Como ya lo había hecho 
notar Fourier, que fué el primero en re- 
prochar satíricamente a la nueva ““so- 
ciedad de los civilizados””, el contraste 
interno, las crisis capitalistas son enfer- 
medades por mucha producción y no 
por poca, 

Vilfredo Pareto, inspirado por la ne- 
cesidad científica de encontrar una cau- 
sa de orden típico y constante de un 
fenómeno que presenta un ritmo de re- 
petición regular, ha basado las crisis en 
el mismo fenómeno de las curvas de per- 
secución. Un perro que va a buscar a 
su patrón que está lejos. En su marcha 
describe una curva que varía según las 
sucesivas posiciones que va tomando el 
patrón; mientras corre en un sentido, 
ya el patrón ha cambiado de dirección, 
de modo que el perro está obligado a 
modificar su marcha. De esta manera, 
al través de una cantidad gucesiva de 
equivocaciones y de cambios, puede, por 
fin, alcanzarlo. Una crisis de produc- 
ción repetiría un fenómeno semejante. 
Mientras varía el consumo, que es dic- 
tado por la variable y cambiable nece- 
sidad social, la producción recorre, para 
equilibrarse con el consumo, una serie 
de errores y de variaciones hasta que lo 
haya logrado de un modo efectivo. Así 
se explica como Walras, otro economis- 
ta de fama mundial, define la conecn- 
rrencia como “*la tentativa de encontrar 
al tanteo el equilibrio de la oferta y de 
la demanda””. La economía ““apologís- 
tica””, ya anticuada, se ve con las alas 
rotas y que no puede remontar el vuelo 
de la armonía social, Y la “nueva es- 
cuela?” matemática reconoce que el fenó- 
meno de la crisis es con frecuencia un 
**momento”” de la manifestación de la 
moderna concurrencia económica. 

Vemos, entonces, que la economía ““bur- 
guesa??”, 6 “vulgar””, — como la desig- 
naba habitualmente Marx, — y el mis- 
mo socialismo ortodoxo, o el marxismo, 
entendido como lo entendían los políti- 
cos socialistas, han manifestado el exror 
en qué vivían. 

Kautsky ha tenido razón en batallar 
contra Bernstein, Entre los socialistas 
siempre se creyó que la revolución so- 
cial resultaría de una crisis final, cosmo- 
polita y profunda, que condenaría al 
sistema capitalista, haciéndole haces ban- 
carrota. Esta liquidación, este ““krak”” 


A ACCIÓN OBRERA 


PORTE PAGO 








SUSCRIPCIÓN MENSUAL 
República Argentina.................... 
EXI ano secas anar oo dl 





de la época mercantil, como prólozo del 
socialismo, es una pobre invención de 
precipitados críticos del marxismo, de 
los comentaristas que confunden la par- 
te accidental y episódica del sistema con 
el espíritu directivo que lo rige y orien- 
ta. La explicación sobre la necesidad 
causal del pasaje del actual sistema eco- 
nómico a la producción socializada, no 
puede apoyarse en la simpleza de un 
capitalismo suicida, de un capitalismo 
incapaz para seguir dominando y diri- 
giendo su propia actividad de produe- 
ción. 

El actual sistema tiene leyes automá.- 
ticas de valor que si funcionaran sin 
obstáculo y sin impedimentos legales y 
monopolísticos, haría insensible la osci- 
lación de la “curva de persecución?” que 
explica la crisis moderna. 

El *“*nuevo”” socialismo, el sindicalis- 
mo, abandonando las frías regiones del 
estatismo, donde estaban. por enterrarlo 
los partidos semiburgueses que se lo ha- 
bían apropiado como objeto de “arri- 
vismo electoral””, colocándose sobre las 
mismas bases del ““liberismo”” económi- 
co — gloriosa conquista de la investiga- 
ción científica — y del que no es más 
que una síntesis superior, coopera con su 
lucha de clases a la atenuación de la 
crisis, 

El sindicato obrero, — limitando de 
una manera relativa la acumulación ca- 
pitalista, imponiendo un salario elevado, 
— restringe el fenómeno del subconsu- 
mo popular, en el que se buscaba una de 
las causas más frecuentes del atasca- 
miento de las mercancías y de las crisis 
de sobreproducción. Si en realidad el 
secreto del advenimiento del socialismo 
hubiese estado en la catástrofe automá- 
tica del capitalismo, entrando en agonía, 
la historia se habría divertido a costillas 
del socialismo obrero! 

El socialismo obrero, combatiendo y 
mejorando las condiciones materiales y 
morales del asalariado, elevando su lu- 
cha por la vida, obliga al consumo a se- 
guir la vía ascendente de la eficacia pro- 
ductiva de las industrias. Con la orga- 
nización de los campesinos obliga a los 
propietarios a mejoramientos racionales 
de la agricultura, haciendo imposible la 
““carestía?”, ese flagelo de la edad media. 

El capitalismo, si no puede impedir 
las crisis, porque carece ¡del sindicato so- 
cial de la producción que podrá automá- 
ticamente ejercitar la futura sociedad 
de los productores, tiene en sí mismo las 
condiciones que atenúan las explosiones 
muy violentas y destructoras. Semejan- 
te al héroe de la liada, que se curaba 
con la lanza sus mismas heridas, atenúa 
los daños de las crisis, que ya no tienen 
las terribles repercusiones que se presa- 
glaban. 


ron consideradas como disolventes de la 
actual economía capitalista, no compro- 
mete en nada al socialismo verdadero. 
En realidad infunde la persuasión que 
no se debe, budísticamente, esperar que 
el capitalismo se suicide, por error o por 
incapacidad, para heredar sus despojos. 
Con su acción real, con su movimiento, 
con su espíritu pragmático, el socialismo 
obrero, el sindicalismo, se hace capaz y 
poderoso para dominar un día las fuerzas 
burguesas y fundamentar la sociedad en 
la organización de los productores libre- 
mente asociados. 
RUBER. 


ADA OREA EE 
La unidad obrera 


Todo indica que la unidad del prole- 
tariado revolucionario ha sido definiti- 
vamente sellada con el acuerdo del con- 
greso de la Confederación. El reducido 
número de organizaciones que por error 
se han opuesto a esta obra, tenemos la se- 
guridad que si la institución nacional 
sabe dedicarse a cumplir con inteligen- 
cia y altura la inmensa y fecunda labor 
que le incumbe, no han de pretender man- 
tenerse en un aislamiento estéril y per- 
n1ic1080. 

El espíritu que ani.aa al proletariado 
argentino es eminentemente batallador 
y no puede ser contenido en los estre- 
chos marcos de un corporativismo. La 
autonomía sindical que ha podido tener 
justificación durante el largo período de 
luchas intestinas, que por un acto de in- 
teligencia de los sindicalistas, ha feneci- 
do felizmente, no puede ya subsistir, 

Es posible que la Federación Obre- 
va Regional Argentina no obstante la re- 
solución de los sindicalistas, no pueda de 
inmediato dedicarse a una lahor profi- 
cua; pero es indudable que tanto las or- 
eanizaciones que desde su constitución 
lucharon bajo su nombre, como las que 
han resuelto incorporarse, conociendo las 
dolorcsas consecuencias de la división, 
depondrán toda intransigencia, toda es- 
pecie de sectarismos, para asegurar de- 
finitivamente la unidad alcanzada tan pe- 
nosamente. Así, pues, que tenemos las 











mayor confianza sobre la estabilidad de la 
'a realizada. j 

La inteligencia obrera ha de saber li- 
quidar todos aquellos pequeños proble- 
mas que fueron originados por la divi- 
sión y las luchas intestinas; y en los de- 
talles como en lo fundamental es de es- 
perar que los sindicatos le darán solucio- 
nes justas y equitativas que contribuirán 
sin duda a formar la concordia que tan- 
ta falta hace para destruír los odios y 
rencores de un pasado bien doloroso por 
cierto. 

¿Quién se aventurará hoy a proceder 
en forma intempestiva, cuando recuer- 
de las luchas y querellas de la división ? 
¿Quién no se espantará al jr que 
bastado el rechazo de un simple delega- 
do para condenar al proletariado regio- 


nal a una lucha tan larga como infecun- 


da? ¿Quién es el obrero sincero que no 
prefiera una transacción con el hermano 
ante el peligro de resucitar las viejas 
querellas y rencillas que han debilitado 
nuestra acción y sirvieron tan sólo a 
muestros enemigos y para escarnecer- 
nos? 

Las dolorosas vicisitudes de las luchas, 
nos hacen creer que la unidad hoy al- 
canzada será fructífera y definitiva. 

Y ojalá el período de luchas fratrici- 
das sirva para los sindicatos — como 
faros para los navegantés — de indica- 
dor de los peligros que amenazan hacer 
naufragar los bajeles sindicales en su 
viaje al nuevo mundo de la emancipa- 
ción proletaria. Jn 

Si la división y las luchas fratricidas 
que lan absorbido las mejores energías 
v han lacerado el alma proletaria duran- 
te más de una década contribuye a dar 
solidez a la unión que hemos sabido rea- 
lizar, entre los grandes males que ha pro- 
ducido tendrá el singular mérito de ser- 
vir — sus dolorosos recuerdos — para 
dar vigor y solidez a la fraternidad, que 
es uno de los mayores bienes. 

El proletariado revolucionario tiene 
una alta misión que cumplir; y debe ha- 
cer comprender que el tiempo de las 
disputas ha terminado para dar lugar 
a la acción. Y todos aquellos trabajado- 
res que hastiados de las luchas infecun- 
das habían abandonado el puesto deben 
volver a engrosar las filas de los sindi- 
catos ya que han terminado las discusio- 
nes bizantinas que avergonzaban a los 
inteligentes en igual proporción que 
enardecían a los tontos. 

En adelante la lucha no será entre obre- 
ros, sino que lucharán trabajadores con- 
tra capitalistas. Ningún obrero conscien- 


te, ningún sindicato que reconoce la exis-* 


tencia de la lucha de clases puede man- 
tenerse aislado sin traicionar sus inte- 
reses y los de la clase a que pertenece. 

¡ Trabajemos todos para consolidar la 
unidad; para robustecer y perfeccionar 
los organismos sindicales y, para borrar 
los odios y rencores que los años de lu- 
chas intestinas han hecho surgir en mu- 
chos corazones obreros! 


HAD E LE 


La violencia es inevitable 





La prensa reaccionaria y la pseudo- 
socialista atribuyen a las incitaciones 
de los agitadores el carácter violento que 
pueden tener, y tienen, los conflictos eco- 
nómicos. y 

La gente de corto alcance se niega a 
buscar las causas profundas que dan a 
las huelgas ese carácter, y prefieren atri- 
buírselo a los discursos; como si las pa- 
labras pudieran ser las determinantes de 
los ímpetus de cólera que impulsan a los 
trabajadores a afrontar, desarmados, las 
bayonetas y los fusiles de los soldados. 

La influencia de los militantes, aún de 
los más activos, es secundaria. , 

Lo que es un hecho es que los conflic- 
tos entre capitalistas y obreros toman 
sada vez más un carácter violento. ¿A 
que Causas responde ese hecho? 

Ese aspecto parece afirmarse para el 
porvenir y dejar sin probabilidad de éxi- 
to todas las tentativas de reglamentación 
de los conflictos, como ser el arbitraje 
obligatorio o facultativo. 

Una (de las primeras razones de la ma- 
nifestación de la violencia está en la evo- 
lución del sentimiento de justicia, ; 

Mientras que el trabajador ha atri- 
buído su situación a causas impersona- 
les, que se consideraban como eternamen- 
te existentes y solo posibles de ser mo- 
dificadas muy lentamente y por medios 
que escapan a su acción. Mientras cre- 
yó que era a otros y no a él mismo a 
quién incumbía mitigar sus sufrimientos, 
no se rebeló sino para mostrar más elo- 
cuentemente su sufrimiento y su mise- 
ria, pero sin intentar utilizar su acción 
para fines prácticos. 

El proletariado se rebeló. Pregonaba 
sus dolores, recordaba, a los que había 
elegido, sus promesas y buenas palabras, 
volvía al yugo con la esperanza que ya 
había sido escuchado y que no tardaría 
en ser satisfecho. 

Gracias a la propaganda y a la ense- 
ñanza sindical, el obrero ha alcanzado a 
tener una mayor conciencia de la situa- 
ción inferior y miserable en que se en- 
cuentra, Teniendo más exactamente co- 
nocimiento de su rol social, y de la ¡im- 
portancia preponderante del trabajo, su 
sentimiento de justicia se ha agrandado, 
se ha afinado y no ha tardado en rebe- 
larse, tanto más violento cuanto mayor- 
mente fué oprimido Le vejado. 

Este desarrollo del sentimiento de jus- 
ticia es indiscutible y explica las huel- 

por solidaridad, los conflictos debi- 
des a las brutalidades de los capata- 
ces, ete. etc, E 

Cuanto más se siente un sufrimiento 
moral o físico con intensidad, mayormen- 
te se reacciona con violencia. 

La educación sindical hace compren- 
der de úna manera sencilla y clara a 





quién incumbe la responsabilidad de los 
males que sufre la clase AS preci- 
ee. 0 radio Y los sia it O y 
a a los 
patrones, dando a los conflictos el pued 
ter personal que en realidad tienen. 
Exaltando la capacidad de acción del 
proletariado, destruyendo la creencia en 
el esfuerzo extraño, la educación sindi- 
cal ha empujado a los trabajadores a ejer- 
cer directamente su acción contra el ca- 


pitalismo. Como siempre, e inevitable- - 


mente, los capitalistas resisten a las pre- 
tensiones obreras, y lo hacen empleando 
le, fuerza material, desde el momento que 
saben que las sujeciones morales ya no 
tienen influjo sobre el espíritu obrero. 
De esto resultan choques violentos, con 
todas sus consecuencias. 

Las luchas económicas se hacen calda 
vez más violentas que las mismas gue- 
rras, 

¿La violencia, o el temor que ella, ins- 
pira, es lo que puede tener efecto en las 
resoluciones de los individuos que se cho- 
can en los conflictos económicos. Cual- 
quier otra consideración es nula. 

Abundan los ejemplos para probar que 
los capitalistas entre ser vencidos o ven- 
cedores prefieren ser vencedores, y antes 
que ser derrotados agotan todos los re- 
cursos de resistencia, 

La violencia es inevitable, Considera- 
mos que es criminal negarle ese carác- 
ter con sofismas. La violencia se impone 
como un fenómeno natural y es una fe- 
sultante del movimiento sindical revolu- 
cionario, 

C. DESPLANQUES. 


¡POR FIN! 


Los que sufren sobre sí el peso de to- 
das las tiranías; los que viven«imprecan- 
do la maldad del mundo burgués; los 
proletarios que del dolor son hijos, y de 
la miseria hermanos, se han confundido 
aquí en esta tierra en un fraternal abra- 
zo que sintetiza el principio sólido de la 
guerra burguesa a declararse por las 
huestes de la belleza y del trabajo con- 
tra lo malo y el parasitismo de los zán- 
ganos encumbrados. 

¡Y sea! ¡Bendita sea la fraternidad 
proletaria ! 

Por los goces del hoy y los frutos de 
mañana, Por los futuros días de gloria 
pura y de esperanza. Por la libertad y 
por la dicha, por los ensueños y las mil 
1lusiones. 

¡ Bendita sea la fraternidad proletaria ! 

Porque, sin ti, todo sería tristeza, de- 
solación y tiranía. 

Porque tú eres la flor escarlática que 
surges de entre la podredumbre burgue- 





sa para recibir el ósculo del porvenir- 


triunfante. Y porque poema grande de 
realidad excelsa, han forjado, ¡por fin! 
los proletarios de este trozo de tierra, 
realizando a cincuenta años de ““La In- 
ternacional”” lo que aquella poderosa aso- 
ciación nos indicara: la unidad proleta- 
ria. 

Frente a la bancarrota y la crisis del 
sistema burgués, se levanta puiante 
gigantesca la figura del proletariado uni- 
ficado, en disposición de aplastar como 
el pensar de Heine con una bota suya el 
grotesco armazón social lleno de sucie- 
dades. 

Era preciso que así fuera. Que los obre- 
ros comprendieran que sólo y por virtud 
de su unidad y capacitación revolucio- 
naria, les correspondería el derecho de 
gozar la vida. 

Y ahora a redoblar nuestras energías ; 
a deponer ambiciones; a ser honestos y 
buenos con nosotros mismos nara maña- 
na arrollar con el cachetazo de la huel- 
ga general hasta el último vestigio de ci- 
vilización burguesa. 

Por la organización sindical revolucio- 
naria, cuidemos nuestras posiciones de 
las infiltraciones burguesas. 

Seamos revolucionarios tenaces y cons- 
tantes en la propagación del movimien- 
to subversivo que elabora la acción pro- 
letaria. 

A la burguesía no le hablemos jamás 
de justicia o de derechos; abatámosla con 
el derecho a la insurrección y de la fuer- 
Za nuestra. t 

Ella jamás nos perdonó el delito de un 
gesto. Nosotros no le permitamos el de- 
lito suyo de vivir como clase dominante. 

Cuando en la hora de la lucha veamos 
caer a uno de los nuestros : ¡ socorrámosle ! 


Pero cuando veamos que cae uno de ellos: | 


¡escupámosle; aplastémosle en una pa- 
labra! 

El dilema es de hierro... No hay tér- 
minos medios. Oprimidos y opresores. 

Contra los opresores pues la acción de 
los organismos sindicales, 

No se puede transigir con los que han 
llenado la historia con sus crímenes. 

La civilización proletaria es antagó- 
nica a la “civilización”? burguesa. 

Mientras la primera enaltece la vida y 
la libertad, la segunda fomenta le muer- 
te y la tiranía. , 

El proletariado no precisa de nadie; 
todos precisan de él. 

Nunca he visto a un burgués dar cin- 
co centavos sin antes vensar que le pu- 
dieran dar en cambio veinte. 

En la burguesía no hay más ““moral”” 
que la del centavo. Y el centavo es la ma- 
nifestación más acabada del brutal *“ma- 
terialismo”” burgués. 

Y hien: contra el actual orden de co- 
sas, el proletariado debe librar su acción 
decisiva; y él, si sabe luchar, no puede 
perder jamás. Las huelgas que se hayan 

ido es por culpa exclusiva de los tra- 
ajadores que comprometidos en ellas no 
su; leg AE di 
uelga, icot, el sabotage o 
pucería, son armas decisivas de las ac- 
ciones empeñadas contra el capitalismo 
que deben usarse dentro del po se 
Estrechemos filas, compañeros, y un día 


LA ACCIÓN ÓBRERA 
no lejano, si es que queremos, hemos de 
clavar en el corazón de la burguesía, el 
arma de la huelga gen que io 
zando la producción nos declare dueños 
de todo lo que hasta ahora se nos ha usur- 


0, ' pl 
Mientras tanto a unirnos ¡Por el 
y por la libertad a la lucha! in 
¡ Bendita seas, fraternidad proletaria ! 
Y que perdures en el corazón de los hom- 
bres de trabajo. Por los más caros afec- 
tos; por las más bellas esperanzas, 
Augusto PELLEGRINI. 


PARADORES 
LA PERSEGUSION AL OBRERO TRAIDOR 


_ El “krumiro””, el obrero que, incons- 
ciente o conscientemente, en una huelga 
declarada para obtener mejores condi- 
ciones de trabajo o por solidaridad, se 
despreocupa del movimiento y se queda 
al servicio del patrón, se le considera 
como un traidor. La huelga no es un pla- 
cer, ni una diversión. No se hace por el 
deseo de pelea, sino que se realiza para 
librarse un poco de la miseria económi- 
Lea la opresión y de la injusticia so- 
cial. 

El obrero que no quiere intervenir en 
la lucha, por temor, y para conseguir del 
patrón una mayor recompensa por su 
condición de servidor leal, con objeto de 
gozar de mayores consideraciones y con- 


seguir un puesto de capataz, ese obrero . 


resulta un enemigo de sus camaradas v 
se hace acreedor a un tratamiento duro. 

Casi siempre esos malos compañeros 
realizan su mala acción sin contratiem- 
pos de ningún género. Se burlan de la 
dignidad, del deber de la solidaridad. 
Para ellos la cuestión fundamental es au- 
mentar su bienestar personal, en detri- 
mento de sus camaradas que luchan y 
se sacrifican, Cuando se gana una huel- 
ga, esos obreros traidores también se be- 
nefician, Si se pierde también salen ga- 
nando, puesto que gozarán del aprecio 
del patrón, por haber sido instrumentos 
para vencer a los huelguistas. 

« Hoy no existen obreros que no com- 
prenden que los que siguen trabajando 
en tiempo de huelga son unos miserables 
traidores. Esa manera de pensar hace to- 
mar medidas de rigor, para tratar sin 
piedad a esos malos camaradas. Si al 
soldado que durante la guerra se pasa al 
enemigo se le considera como traidor, y. 
se le trata como a tal, no se puede con- 
cebir de otra manera al obrero que en la 
lucha. pasa a servir al enemigo, traicio- 
nando a sus compañeros de miserias. 

Es justo luchar contra los traidores. 

Esos actos de guerra social no agra- 
dan a los patrones. Y no sólo no son de 
su agrado sino que tratan de desacredi- 
tarlos por medio de la prensa, sostenien- 
do que constituyen un atentado a la li- 
bertad individual. Los periodistas no de- 
jan pasar la ocasión de atacar a los obre- 
ros estigmatizando la lucha contra los 
traidores. A esa acción la califican de pro- 
cedimiento imbécil y brutal. Admitimos 
que se trata de un procedimiento bru- 
tal pero lo de imbécil no. 

En lenguaje de guerra la persecución 
a los traidores es una acción que si bien 
atenta a la libertad individual lo hace 
poniendo en primera línea el interés ge- 
neral de los trabajadores. 


La huelga es la lucha contra la mise- 





ia que hace más víctimas que las más 


La libertad de 


ción y una cobardía, Es una medida sa- 
ludable accionar contra esos obreros mi- 
serables y de alma mezquina. 

Los hombres de todos los pueblos y en 
todas las épocas han considerado de ese 
modo a los que atacaban a sus intereses, 
Los revolucionarios de 1793 no titubea- 
ban en usar la guillotina o las balas para 
con los nobles y todos los que traiciona- 
ran la causa de la revolución, Y los pa- 
triotas pasan por encima de bertad 
individual del soldado que se niega a 
marchar contra el ene y le hacen 
comprender por la violencia que todos 
los soldados tienen un mismo deber fren- 
te al enemigo. 

La libertad es algo muy hermoso y su- 
perior mientras no obstaculice al inte- 
rés general. : 

En tiempo de huelga los trabajadores 
deben unirse para la acción común eon- 
tra el opresor y explotador de todos, si 
no quieren volver vencidos al taller y 
sufrir.la acción patronal con más furia 
que antes. El obrero que se niega a mar- 
char es un traidor, y, del mismo modo 
que al soldado que traiciona, los 
patriotas, debe ser castigado. Los patrio- 
tas fusilan al soldado traidor. Los obre- 
ros aun no fusilan a los traidores. Pri- 
mero les hacen comprender, buenamente, 
todo lo odioso que resulta su acción; y, 
si, a pesar de eso, insisten en su mala ac- 
ción, entonces, comienzan a repartirles 
algunos golpes para que se curen de tan 
feo mal. DEE 

Entra en acción la justicia burguesa 
contra los trabajadores que luchan; y de 
paso se faculta a los traidores para que 
lleven armas y contesten o asesinen a los 
huelguistas. Los burgueses piensan po- 
ner término a la lucha contra los trai- 
dores, que realizan los huelguistas. Pe» 
ro, están en un error, puesto que esa lu: 
cha ya es una costumbre de la clase obre- 
ra organizada. » 

Incitando a los obreros traidores a 
que reaccionen contra los huelguistas, 
los patrones no hacen más que contri- 
buir a que las huelgas sean violentas, a 
que se derrame sangre, a que se acentúe 
el odio, y a aue la vida de los traidores 


-se haga más difícil en los talleres donde 


hay espíritu de lucha y de dignidad, en- 
tre los productores. 1 

Los patrones podrán utilizar todos los 
recursos a su alcance, usar de todas las 
violencias lesales e ilegales; la nrensa 

odrá realizar campañas furibundas; la 
justicia de clase distribuír meses y años 
de prisión, pero todo eso es inútil. El pro- 
letariado revolucionario sabe pertecta- 
mente que está en su interés el seguir 
valientemente su obrá de saneamiento. 
Los tribunales, las cárceles y la policía 
no pueden ni podrán dominar el instin- 
to de conservación del proletariado. 

La moral bufguesa podrá declarar que 
la acción contra los obreros traidores es 
un procedimiento bárbaro, pero la moral 
obrera se burla de eso v enaltece su obra. 
Y cuando es posible un hecho de esa es- 
pecie, cuando existen dos morales en 
una misma sociedad, es porque la revo- 
lución ya ha hecho camino en el alma de 
los trabajadores. 

Luis CHAZAI. 


LA GUERRA QUE SE AVECINA 





La marina de guerra alemana. — La 
marina militar alemana es el comple- 
mento indispensable, la salvaguardia de 
su flota comercial. Ella se ha desarro- 
llado paralelamente con su comercio ex- 
terior. Hacia 1889, los alemanes comien- 
zan a exportar sus productos manufae- 
turados. Nace entonces su marina mi- 
litar. 

Hasta 1889, las fuerzas navales ale- 
manas casi no existían. Es de este año 
que data la oficina de marina con un 
subsecretario de estado que se encarga 
de todo cuanto concierne a los 'docks, ar- 
senales y construcciones navales. En 
1894, el Japón penetra en China. Ale- 

x mania va detrás de él y se apodera de 
Kiao-Tehao. Este acto conmueve al go- 
bierno inglés, que ve en él una amenaza 

ara sus mercaderes, que son dueños de 
Jong-Kong y Shangai. 

Sin embargo, existe en Alemania en 
ese entonces un ambiente popular y di: 
rectivo que no comparte la fe en el por- 
venir marítimo del país. En ese año, 
1894, el presupuesto de la marina ale- 
mana, que era de 105 millones en 1891, 
desciende a 92 millones. Al año siguien- 
te, el Reichstag rechaza varios proyectos 
de construcciones navales. Es en esta 
ocasión que el emperador Guillermo 11 
favorece la constitución de una liga ma- 
rítima en la que ingresan de inmediato 
los industriales y comerciantes germá- 
nicos. o 

Una campaña a base de mitines y re- 
clame se inicia. Se trata de instruir al 
pueblo alemán de que le es necesario 
poseer una flota poderosa. La agitación 
tiene por resultado, en 1898, la aproba- 
ción del septenario marítimo, que com- 
prendía para el período 1898 a 1905, el 
siguiente prugruma de construcciones 
navales : 2 

«Grandes aw: azados, 17; grandes eru- 
ceros acorazados, 19; pequeños cruceros, 
26; guardacostas, 8. Total, 70 buques, 
sin contar cañoneros, torpederos y sub- 
marinos. , 

No bien este programa se halla cum. 


lido, que un segundo, y luego otro ter- 
caia son aprobados. : llos deben dar, 
de acuerdo con las que se 


remonta. a 1909, la flota siguiente: 


1910 1917, 
Acorazados ......... 31 34 
Guardacostas íd. .... 8 8 
Cañoneros íd. ....... 7 7 
Grandes: eruceros .... 15 11 
Pequeños íd. ....... 40 14 


A medida que se ejecutan estas cons- 
trueciones, Inglaterra se siente conmo- 
vida. Habla de dreadnoughts de 18, 20 
y 23 mil toneladas. 

Inglaterra, que no poseía en 1906 nin- 
gún dreadnought, dispone de 3 en 1907, 
En 1908, cuenta ya 6, en tanto que Ale- 
mania tiene sólo 1. ( 

A. partir de esta fecha, las dos nacio- 
nes han librado una lucha de velocidad 
constructiva. A fines del año 1908, In- 
premio dispone de 14; Alemania, de 

iez, 

Luego, los dreadnoughts se reconocen 
insuficientes; los ingleses 'acuerdan la 
construcción de un superdreadnought de 
28.000 toneladas. Anuncian que estos 
colosos serán construídos con un blindaje 
de acero especial, descubierto reciente- 
mente, que desafía el poder de cualquier 
artillería extranjera y al que los pro- 
yectiles no podrán atravesar, 

Cada una de las dos naciones justi- 
fica la locura que la invade de a: inarse 
a ultranza por la necesidad de proteger 
su comercio exterior. Es lógico. No es 
posible imaginar una Alemania sin ma- 
rina, cuando sus navíos mercantes sur- 
can todos los mares, llevando a todos los 
puntos del mundo sus productos, y tra- 
yendo a su seno la materia prima, Es 
necesario que los alemanes puedan pro- 
teger sus paquetes en caso necesario. 

Dreadnoughts y  superdreadnought. 
cuestan muy caros, y tannto Inglaterra 
como Alemania se sienten agobiadas bajo 
el peso aplastador de la paz armada. 

n Alemania, el ed ea de gue- 
rra ascendía, en 1870, :a 500 millones. 


En 1883, llega a ser de 789 millones. - 


Alcanza, en 1910, a 1.563 millones para 
marina y guerra. 

En Inglaterra, sólo el presupuesto de 
marina, se elevaba a millones en 
1870. Alcanza a 1.468 millones en 1910, 

En Francia, los presupuestos de gue- 
rra y marina, rendidas las colonias 


comp. 
y Argelia, eran de 590 millones en 1870; 


875 millones, en 1883; 1.330 mill 
a dad mur 


Si Alemania e Inglaterra han podido 
cubrir su presupuesto en 1910, ha sido 


francos; en Inglaterra, a 
A. consecuencia de esto la industria 
se siente aplastada; industriales y obre- 
ros, presionados. Las cargas se hacem 
demasiado pesadas; el aumento del costo 
de la vida suscita las reivindicaciones 
obreras. Vemos estallar, en Alemania, 
lás revueltas de Moabit y Lubeck; em 
menos de un mes se producen una do- 
cena de ellas, que parecen en un princi- 
pio inexplicables, El lockout de los me- 
talúrgicos no termina sino bajo la pre- 
sión del káiser. El de los mineros de 
Westfalia, que está en preparación, som 
otros tantos signos precursores de difi- 
cultades sociales inextricables. 
En Inglaterra, contemplamos la mis- 
ma situación. Largo tiempo sin rivales 
comerciales, Inglaterra pudo pagar altos 
salarios y consentir cortas jornadas 
trabajo. La competencia comercial de 
Alemania quebró el famoso equilibrio de 


.la paz social. Primero tenemos la huel- 


ga de caldereros del río Clyde, que se re- 
husan a aceptar las condiciones subseri 
tas por algunos líders de su asociaci 
gremial (trade-union); y luego la re- 
vuelta del País de Gáles, donde los mi- 
neros asedian los pozos e impiden vie- 
lentamente se aproximen a ellos los ama- 
rillos, soldados y policías. 

No se trata en el conflicto angloale- 
.mán de una lucha por el respeto de las 
fronteras ; asistimos a una batalla por 
la supresión de esas fronteras, por la 
conquista de los mercados de las nacio- 
nes. Esta marcha conquistadora hacia 
nuevos mercados no puede, durar siema- 
pre. Igualmente, ocurrirá que las nacio- 
nes no podrán, con un chorro continue, 
precipitar millones y millones de millo- 
nes, en los abismos militares. Un día — 
más próximo de lo que se le supone — 
será necesario que se produzca el desem- 
lace final. ¿Cómo? 

¿Por el desarme? ¡No divaguemes! 
Admitamos que por un acuerdo euroheo, 
este desarme, sueño de los ingenuos, se 
realice. ¿Y después? ¿El industrialis- 
mo de Alemania disminuirá? ¿Los im- 
dustriales de este país poseerán menes 
fábricas, kilotarán menos sus productos ? 
¿Fxportarán menos? No, Será nece- 
sario que produzcan, y serán necesarios 
a su producción nuevos mercados. 

Cualesquiera sean las naciones intere- 
sadas, ninguna de ellas consentirá en re- 
ducir su producción; ésta es muy. nece- 
saria a las necesidades de sus producto- 
res, de los connacionales, a la tranquili- 
dad y a la paz interior. Podrían produ- 
cirse acuerdos internacionales limitando 
y distribuyendo la producción. Este sia- 
tema existe ya en la metalurgia pana les 
rieles, el aluminio, el plomo y el zine. 

La exportación total de rieles de te- 
dos los países se eleva a 1.712.000 tone- 
ladas. El cártel internacional controla 
la producción de 1.408.810 toneladas. 


Para 1910, esta producción se repartió 


así: 37.36 por ciento para Inglaterra; 
25.70, Estados Unidos; 20.13, 

nia; 12.34, Bélgica; 4.47, Francia, que 
ocupa siempre el último puesto. Pere 
hay que tener en cuenta que los rieles 
fuera de ser un producto especial, sem 
de una fabricación fácilmente contre- 
lable. No resulta lo mismo con todos 
los productos manufacturados. 

Suponiendo que esta limitación pueda 
alcanzar a todas las industrias, los capi- 
talistas y los gobernantes de todos ds 
países no habrían hecho más que conju- 
rar un peligro para crear otro. Restrim- 
giendo su producción, creando la desocu- 
pación, reduciendo los salarios, se halla- 
rían entonces envueltos en las cuestiones 
sociales. , Crearían una situación tal que 
cada país sería conducido más o menos 
rápidamente — de acuerdo con su tema- 
peramento — a la revolución. ; 

El régimen capitalista se halla entre 
dos abismos: la guerra o la revolución. 

Antes que las otras naciones, a eso 
han arribado Alemania e Inglaterra. Sem 
ellas las primeras que se ofrecen para 
la concentración de los rebeldes, porque 
su instrumentaje industrial se halla más 
desarrollado que el de las otras naciones; 
porque al grado de evolución económica 
del capitalismo a que han alcanzado, me 
pueden entrever otra tabla de salvación 
que la guerra. 

Y no son las conferencias de La Haya, 
manifiestamente impotentes a detenerla, 
y aun a contener los preparativos de gue- 
rra, las que serán capaces de acallar las 
voces de los cañones. 

¿Qué puede ser esta guerra angloale- 
mana? He aquí lo que trataremos de 
demostrar. p 

(Continuará.) A. MERRHEIM, 


IDDIDD OD EE 
LAS PATRIAS MODERNAS 


Los grandes .estados contemporánees 
de la Europa occidental y de la Améri- 
ca del Norte son los únicos en donde la 
idea de patria — heredada de las reve- 
luciones nacionales — presenta un tipo 
único de constitución económico-política, 
y que no difieren entre sí sino por su 
organización militar. En unos existe la 
nación armada y en otros el ejército per- 
manente, es decir, que el servicio militar 
es voluntario u obligatorio. 

En los países con democracia directa, 
como en Suiza y en los Estados Unides 
de Norte América, el predominio de la 
burguesía se ifiesta más claramente. 
Los conflictos de clases no se prestan a 
equívocos. La organización antiprole- 
taria de la burguesía no es turbada par 
consideraciones oporiuni De una 
manera evidente, contra los sindicates 
obreros se presentan los trusts, los cár- 
tels y los mercenarios del proletaria: 
comprados por los capitalistas. 
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El y reed interviene raramente en 

Cuando interviene aparece 
«omo el defensor de los *“intereses gene- 
rales de la nación”, fórmula suprema y 
fatalmente equívoca, j 

En esos países se le deja al proleta- 
riado todas las ilusiones de la soberanía 
popular, es decir, la elección directa del 

te y el derecho del ““referén- 

hum”, fina ironía basada en la constata- 

ción de que el proletariado por sí solo, en 

el terreno electoral, aun en pleno régi- 

men de sufragio universal, no puede lu- 

ehar con ventaja contra la organización 
antiproletaria. 

En países que están bajo un régimen 
eonstitucional o parlamentario, el ejér- 
sito es permanente, más ágil, pero sujeto 
a, reglas de movilización más rígidas, 
sñendo al mismo tiempo un instrumento 
más adecuado para los fines de las cla- 
ses dominantes. En esos países, la bur- 
guesía, que dirige la sociedad, ha hecho 

e participen del poder algunas otras 

ases, que son eminentemente parasita- 
rias, como la nobleza y el clero, o que 
están íntimamente ligadas a su suerte, 
«omo la pequeña burguesía, la burocra- 
sia y los profesionales. : 

En esos países, el ejército es siempre 
Mamado a intervenir en los conflictos. 
Y por eso mismo es también más fácil 
que el proletariado comprenda cómo en 
lo que se refiere a los conflictos internos 
la fórmula de los ““intereses nacionales”” 
eculta los intereses particulares de la 
burguesía. 

En todos los países la estructura de 
las naciones modernas se basa en lo mis- 
mo. La defensa armada de la individua- 
lidad económico-política de la nación. 

Es en nombre de esa defensa que se 
pide al proletariado que olvide su fiso- 
momía propia particular y que confunda 
sus esfuerzos con los de las otras clases, 
para la defensa de la nación. ; 

La contribución que se le pide al pro- 
letariado no es voluntaria. En todos los 
países hay severas penas contra los de- 
swertores, contra los ciudadanos libres que 
iaciten a los trabajadores a que se nie- 
guen a prestar ese concurso. 

En las democracias del mundo anti- 
guo, los ricos, los aristócratas, los privi- 
degiados, defendían personalmente la in- 
tegridad del territorio. En+las democra- 
cias modernas el grueso del ejército está 
formado por los trabajadores. Los indi- 
widuos de las clases que viven de la ex- 
plotación del trabajo usan de todos los 
aedios para librarse del servicio militar 
e para disminuir en todo lo posible el 
tiempo. Lo que en realidad se reservan 
es el derecho de constituir el núcleo cen- 
tral del ejército. De su seno sale la ofi- 


cialidad y especialmente el estado ma- 
yor. De ese modo, el estado tiene seguro 
un ejército que está pronto a sostener 
violentamente la voluntad de los gobier- 
nos, puesto que está convencido ¡el pro- 
letariado, por la fuerza o por sofismas, 
de la necesidad de un sistema defensivo. 
De este modo las clases dirigentes tienen 
en sus manos un instrumento poderoso de 
dominio y de lucha. Los gobiernos pue- 
den también doblar a sus conveniencias 
a los parlamentos y demás órganos ad- 
ministrativos. 

En los países en que la bu: a ha 
tenido que pactar con otras clases, con 
fracciones que quieren ser satisfechas 
en sus necesidades e intereses, toda la 
ciencia de gobierno consiste en presen- 
tar a la gran masa el juego de las com- 
pensaciones recíprocas como una patrió- 
tica sanción de los intereses nacionales. 

¡Proteccionismo, en tel interés de los 
¡trabajadores! ¡Empresas coloniales, en 
interés de la emigración! ¡Empréstitos 
colosales y ruinosos en in' de los 

roductores ! ¡ Librecambio, en interés de 
os obreros! ¡ Aumento de los gastos mi- 
litares, para la mejor defensa de los in- 
tereses de los pobres! ¡Guerra, por el 
interés de los proletarios y para la de- 
fensa de la propiedad de los que nada 
tienen! Esos son los diversos motivos 
qu se invocan para justificar la acción 

e los gobiernos. 

El patriotismo moderno promete como 
compensación de, tantos sacrificios des- 
arrollar las aptitudes especiales de cada 
pueblo, 

Promesa magnífica que, realizada, 
equivaldría a una generosa emulación 
entre los pueblos. 7 

Pero, ¿podemos ver en eso ni siquiera 
la menor seriedad, cuando vemos que en 
el Reino Unido, Inglaterra, agota. los re- 
cursos de Escocia, de Irlanda y de la 
India? ¿Cuando en España, la burgue- 
sía madrileña vive parasitariaménte de 
los esfuerzos de la industrial Cataluña ? 
¿Cuando, en Italia, el gobierno realiza el 
favoritismo más escandaloso para con 
los industriales del norte, y se sostiene 
también con el atraso agrícola del sur, 
que no deja de estimular ? 

Si las patrias modernas favorecen el 
libre desarrollo de las energías hay que 
_preguntárselo a los artistas, pobres es- 
clavos de las exigencias bolicheras del 
mercado; a los obreros, que se ven obli- 
gados a cambiar de patria para que sea 
apreciado su trabajo, su propia inicia- 
tiva técnica, sus esfuerzos económicos; 
a los trabajadores que no son estimados 
en su país sino cuando trabajan por ba- 
jos salarios y en largas jornadas. 

: G. PETRINI. 
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SINDICALISMO Y UNIDAD PROLETARIA 


Hoy más que nunca conviene dete- 
merse sobre este problema. La unidad 
proletaria que ha constituído la preocu- 
pación preponderante de los sindicalis- 
vas, ha sido alcanzada después de un sin 
Aliero de lamentables luchas fratrici- 


Es, pues, oportuno, señalar el valor y 
da significación de esa obra a cuya rea- 
lización los sindicalistas hemos dedicado 
vada nuestra voluntad e inteligencia, con- 
vencidos, como estábamos, que la unidad 
era tan necesaria como inevitable. 

No pensamos relatar los episodios de 
la contienda divisionista. Diez años de 
lucha ciega, de luchas intestinas a la que 
fuimos obligados, deben merecer un co- 
mentario, sin embargo, para atribuirnos 
elorias que no buscamos ni nunca he- 
mos pretendido, sino para aclarar el 
móvil de nuestra acción. y 

El sindicalismo puede ser definido di- 
ciendo — con Griffuelhes — como la ac- 
ción de la clase obrera. No hay, pues, de 
acuerdo con esto, otro sindicalismo don- 
de lla clase no ha sabido organizarse o 
no ha sabido obrar con inteligencia para 
librarse a sí misma de todos los factores 
divisionistas. Sin unidad, como sin orga- 


nización, no hay sindicalismo ni posibi- 
tidad de una acción sindicalista. Y si los 


sindicalistas para alcanzar ese propósi- 
to nos hemos visto en la imperiosa nece- 
vidad de sacrificar algo, ese sacrificio — 
si así puede llamarse — ha sido en bene- 
ficio de los intereses del proletarialdo, y 
por consiguiente, del mismo sindicalismo. 

Nadie negará que la división, y la se- 
cuela de luchas fratricidas que la acom- 
pañaban, significaba un sacrificio perma- 
mente de los verdaderos intereses pro- 
tetarios. 11 

¿No hemos sido nosotros los iniciado- 
res de la propaganda fusionista? ¿La di- 
visión, no la sido consideralda como una 
rangrena que amenazaba consumar las 
mejores energías proletarias? 

Y siendo así ¿no hubiera sido torpe 
hacer subsistir ese mal en homenaje a 
una coherencia — tan lógica y justa has- 
ta donde quiera hacérsela llegar — pero 
perjudicial al fin a'los sagrados intere- 
ses proletariost Para los sindicalistas, 
que reconocemos en los intereses prole- 
tarios la supremacía sobre cualquier otra 
preocupación ¿no habría constituído una 


in necia el prolongamiento de una 
«división que solo tenía por resultado ha- 
cer que el p lado se debatiera en 


una dolorosa impotencia? ; 

No basta para justificar ese hecho el 
«argumento de que nosotros no éramos los 
«causantes de esa situación, ya que no se 
trataba de buscar a los culpables del mal 
sino de remediarlo. Los sindicalistas em- 
pleamos todos aquellos medios posibles 
ap terminar con las divisiones. Pero 


terados fracasos — habría sido grotes- 
«o repetirlos una vez más, 

Y ante esta situación, se imponía pre- 
:gúntarse : ¿ 


¿La división, es benéfica? No; mil ve- 
ces no, han contestado los sindicalistas. 
Y de ahí ha surgido nuevamente a nues- 
tro espíritu fusionista, probado en mil 
circunstancias, el problema de la unidad. 
Procediendo con verdadero sentido prác- 
tico, hemos considerado que no debía es- 
cogerse la fórmula más brillante, sino la 
más adecuada. Hoy pues podemos tener 
la satifacción de constatar nuestro buen 
resultado. 

Gente que entiende de sindicalismo co- 
mo puede entender un adoquín, cree que 
la unidad en la forma al es in- 
digna y perjudicial al sindicalismo. Que 
esto es incierto no hay que discutirlo. El 
sindicalismo que es acción de la clase 
obrera organizada, no puede sufrir nin- 
gún perjuicio de una mayor unión, sino 
que , por el contrario, cifra en ella la se- 
guridad de su acción y de su éxito. Y 
los sindicalistas sinceros no pueden te- 
ner ninguna razón que le permita sacri- 
ficar los intereses proletarios, 

Hablar, por lo tanto, de sacrificio de 
la Confederación es olvidar lo que sig- 
nifican las palabras, y confundir el nom- 
bre con la cosa. La C. O. R. A. fué crea- 
da para sellar la unidad proletaria, y si 
su desaparición hace posible la unidad 
que es la causa de su surgimiento, no se 
necesita ser muy filósofo para compren- 
der que nada se ha sacrificado, cón ex- 
cepción de su nombre, muy poca cosa sin 
duda para los sindicalistas, que siempre 
hemos censurado precisamente esos feti- 
chismos. 

Durante los diez años que llevamos de 
actividad, no hemos abandonado un solo 
momento el anhelo de fusión, ni hemos 
abandonado medio alguno para materia- 
lizar tan noble propósito. 

. Nuestra obra clara, límpida y recta ha 
sido interpretada antojadi nte, mien- 
tras nuestra intención, igualmente capri- 
chosamente tergiversada.' Pero convenci- 
dos — lo repetimos — que la unidad era 
indispensable hemos proseguido imper- 
térritos en nuestra obra. 

Hoy que ella ha sido alcanzada; hoy 
que hemos conseguido hacer desaparecer 
la odiosa división — vergonzosa. desde 
todo punto de vista para la dignidad 
proletaria — ciertos espíritus estrechos 
y mezquinos, por un anacronismo tan sin- 
gular como inexplicable, pretenden ha- 
cer creer a los trabajadores inexpertos, 
que el sindicalismo sufre una desviación 
o debilitamiento de su fuerza. 


Los que esto afirman, demuestran no ' 


tener una idea aproximada de lo que 
constituye el sindicalismo obrero, pues 
sl así no fuera no podrían incurrir en tan 
grocero desatino, de afirmar que la :1ni- 
dad proletaria sancionada pueda ser no- 
civa para el sindicalismo. 

Cuando así se habla, se ve palmaria- 
mente que se confunden los intereses re- 
volucionarios del proletariado con los in- 


tereses o preocu nes personales que, 
podrán ser muy OS, pero son muy 
poco sindi 


Considerar que la unidad obrera pue- 


da dañar «al sindicalismo equivale supo- 
ner que puede ser beneficiosa la desor- 
ganización, o en otros os, que el 
sindicalismo es fuerte y robusto cuando 
no tiene ninguna consistencia real, nin- 
quna virtualidad práctica y transforma- 


La clase obrera — afirma el sindica- - 


lismo — debe emanciparse Sus pro- 
pios esfuerzos. Ella debe Pito la Dee 
suasión de tan elevada mi histórica 
y constituirse en clase, creando sus or- 
ganismos de defensa y de conquista. Si 
no ha llegado a adquirir la consciencia 
de sí misma y se mantiene dividida en 
bandos, no puede hablarse seriamente 
de una consciencia de clase ni de su po- 
tencia revolucionaria, 

En esa situación podrá haber grupos 
de obreros que han alcanzado a tenér 
una visión clara y nítida de la obra his- 
tórica que incumbe a su clase, y que son 
precisamente aquellos núcleos de la van- 
guardia que se esfuerzan en despertar a 
la masa que permanece aletargada e in- 
consciente. 

¿Quién puede afirmar que la unidad 
proletaria no constituye una condición 
previa, indispensable de la emancipación 
que se anhela? ¿Se puede, acaso, conce- 
bir el proceso revolucionario de otro mo- 
do que no sea un progresivo desarrollo 
de la potencia y capacidad obrera ? 

¿Quién puede afirmar la existencia de 
un espíritu revolucionario, de una cons- 
ciencia de clase, cuando el proletariado 
de una determinada región se encuen- 
tra dividido en bandos rivales y antagó- 
nicos? 

Los sindicalistas, que tenemos la fir- 
me convicción de Jos intereses homoge- 
neos del proletariado, consideramos que 
las divergencias ideales, los sentimientos 
y simpatías individuales, no deben ser 
motivo de una división en la acción an- 
ticapitalista y antiestatal. 

Desde el primer momento hemos lu- 
chado y combatido contra el anacronis- 
mo de la división, convecidos de sus per- 
juicios para los intereses proletarios. 

Y si hemos luchado contra socialistas 
y anarquistas que se oponían a la reali- 
zación de la unidad, no fué para anular- 
los sino para destruir la escisión obrera. 


Nadie puede temer la unidad de los 
trabajadores organizados. Por el contra- 
rio todos «aquellos que sinceramente de- 
fienden una táctica, que se consideran 
inteligentes, tienen un más amplio hori- 
zonte, una más vasta zona para sembrar 
aquellas semillas que creen indispensa- 
bles para la obtención del fin común. 

Las ideas, las tácticas que sean des- 
echadas; aquellas que vean reducida su 
importancia, no tendrán que maldecir 
la unidad sino su propia pequeñez o in- 
consistencia ya que su éxito era debido 
a circunstancias ajenas, y su grandeza a 
un efecto de sombra o perspectiva. 

Pero si todos los que resultamos equi- 
vocados hemos anlvelado sinceramente la 
unión; hemos sostenido determinadas 
ideas o principios por considerarlos efi- 
caces y conducente a nuestra emancipa- 
ción, al constatar por medio de la expe- 
riencia, su fragilidad, lejos de lamentar- 
nos, ese hecho debe ser un motivo de jú- 
bilo, puesto que es un progreso, un error 
menos y una verdad más que habremos 
conquistado. 

Solamente los que creen poseer el don 
de la infalibilidad, pueden temer a la ex- 
periencia revolucionaria. Las personas 
que confunden al proletariado con un 
conejo, que piensan hacer de él un ele- 
mento comprobatorio de sus teorías per- 
sonales, pueden abrigar temores. Nos- 
otros que creemos que el deber de los tra- 
bajadores es luchar por conseguir su li- 
bertad, nada podemos temer. Las ideas 
que sustentamos, los principios que pro- 
pagamos y defendemos, son fruto de una 
experiencia, son consecuencias sacadas 
de la misma lucha y, si mañana un des- 
arrollo ulterior del movimiento obrero 
nos demostrara que son perjudiciales o 
inadecuadas al objetivo de muestra libe- 
ración, la abandonaríamos sin nigún re- 
mordimiento y con la misma facilidad 
que se abandona un calzado estrecho. 

Nunca hemos tenido la pretensión de 
someter la vida real a nuestros caprichos 
o especulaciones mentales, así como no 
entendemos someter nuestro desarrollo 
orgánico a los trajes. Pretender que la 
clase obrera (debe ajustar su acción a de- 
terminados principios y no a sus funda- 
mentales intereses, nos parece tan 'absur- 
do y ridículo como la pretensión de que 
un niño ajuste su crecimiento a los tra- 
jes, que un padre cariñoso hubiese ad- 
quirido de ante mano. 

Y el absurdo sería mil veces mayor y 
más grave, si un principio semejante se 
quisiera imponer al proletariado, máxi- 
me si se intentara hacerlo en su nombre 
y por su libertad y emancipación. 

Se puede admitir que el estado y la 
burguesía sacrifique los intereses y as- 
piraciones obreras, pues sus intereses es- 
tán en oposición; pero que pretendamos 
hacer nosotros otro tanto, y en nombre 
de una pretendida libertad, es lo que no 
se puede concebir ni justificar. 

rmar que la clase obrera no cono- 
ce sus intereses, o sostener que necesita 
guías y tutores, equivale a reconocer que 
está condenada a sufrir eternamente la 
sumisión, como asismismo « r que 
su liberación es imposible. Pero los que 


UN DIPUTADO FAMOSO: 


Por segunda vez tengo que ocuparme 
del proceder de algunos diputados s0- 
cialistas cuya manera de interpretar y 
querer defender los intereses proletarios 
no tiene nada de bienintencionado. En 
este caso es el famoso Zaccagnini quien 
ha de ocupar mi atención, con motivo de 
sus opiniones sobre los obreros canteris- 
tas en el parlamento, cuando se ha dis- 
cutido la cuestión de la piedra extran- 
jera y del impuesto que proyectaba in- 
troducir. Nada de estas cosas, por su- 
puro nos interesa a nosotros los tra- 
ajadores del Tandil, que sabemos muy 
bien cómo arreglar nuestras diferencias 
directamente con el patronato y por me- 
dio de nuestro sindicato, tal cual lo he- 
mos siempre hecho con mucha suerte, 
« Pero ha llamado mucho la atención el 
coraje y desvergiienza del zángano par- 
lamentario tratando a los obreros de las 
canteras en una forma injusta e insul- 
tante. Se ha querido, además, ocupar 
de la cuestión del material extranjero, 
pretendiendo conocer el asunto profun- 
damente *“por haberlo estudiado””, y to- 
dos sabemos aquí qué es lo que vino 
a hacer en su viaje, en el que anduvo 





relacionándose y comiendo fraternalmen- 
te con el elemento carneril y patronal 
contra el que siempre los trabajadores 
de cis han tenido que estar en lu- 
e 

Nosotros sabemos que hay mucho de 
despecho en la conducta de Zaccagnini. 
Claro está, como la Unión Obrera de 
las Canteras arregla sus cosas directa- 
mente y las arreglará, no le llevó el 
apunte, y es entonces que el hombre 
trata de vengarse diciendo las macanas 
malintetncionadas que ha dicho en el 
congreso, tales como la de que de aquí 
no sale material bien trabajado de las 
canteras. 

Mucho mejor sería que este gran char- 
latán se ocupara de otras cosas y no 
se metiera en asuntos donde nadie le 
da participación y donde nada tiene que 
sacar de provecho. Porque no se asocia 
con su colega Repetto, y se ocupan en 
proyectar cuarteles u otros edificios por 
el estilo, y dejan en paz a los obreros 
que realizan por sí solos, y cómo pueden, 


la obra de su mejoramiento, sin dejarse 


engañar por charlatanes y zánganos que 
sólo buscan pasarla bien, de cualquier 
modo. 

Esteban ILLI. 





VIDA 


OBRERA 


Berazátegui 


ATROPELLOS POLICIALES — 


La férrea resistencia de los trabajado- 
res de la cristalería de Rigolleau, que no 
ha podido quebrar la intransigencia ca- 
pitalista y las persecuciones de todo gé- 
nero de la policía provincial; la admi- 
rable cohesión y energía revelada en la 
prolongada contienda, en la cual el más 
alto ejemplo de solidaridad han venido 
dando estos camaradas, acaba de ser ob- 
jeto de nuevos incalificables abusos y 
atropellos por parte de los que siempre, 
en todo momento, — las autoridades po- 
liciales — se hallan colocados en el pa- 
pel de fieles guardianes de la caja de hie- 
rro de los señores potentados. 

Para aniquilar la fuerza obrera or- 
ganizada en Berazategui, levantada con- 
tra el despotismo de un explotador am- 
bicioso e insaciable de ganancia y de do- 
minio, los señores del dinero y los laca- 
yos del machete apelaron en todas las 
circunstancias, y desde el primer momen- 
to, a toda clase de brutalidades y atrope- 
Mos contra lo que los trabajadores defen- 
dían con ardor, entusiasmo y sacrificios 
sin fin. 

No podía admitirse por parte del se- 
ñor feudal que domina vida y hacienda 
en Berazategui, que otra fuerza que no 
fuera la suya dominara en los lugares 
de explotación, llegando a disputarle el 
derecho como lo ha venido realizando el 
sindicato de los vidrieros desde que sur- 
gió abrazando en su seno a todos estos 
obreros que Rigolleau, creyéndose sin du- 
da un señor de horca y cuchillo, supuso 
que sólo él tenía derecho mientras los 
trabajadores tendrían deberes única- 
mente. 

Al no concebir esa fuerza nueva, que 


/ por espontánea voluntad obrera tenía por 


así piensan, deben tener la sinceridad de 


declararlo y no incurrir en la hipocre- 
sía de presentarse como fautores de la 
emancipación proletaria. 


UNIONISTA. 


BOICOTA LA QUILMES 





objeto afirmar los derechos y persona- 
lidad de los trabajadores, una sola idea 
iluminaba el cerebro del capitalista, y 
era la de completa destrucción d2 ese 
poder a fin de que los productores, lejos 
de inspirarse en sus propios anhelus e 
intereses, acataran las órdenes del amo 
de la fábrica que a la vez gobierna fuera 
de ella. Y la persecución despiadada, bru- 
tal y sin límites empeña la policía guar- 
diana de la ganacia burguesa. Rigolleau 
manda y ella ejecuta. 

Los obreros que con su acción lesio- 
naban la ganancia capitalista, debieron 
luchar con los guardianes de esa ganan- 
cia — los policías - y durante todo el 
transcurso de sus diferentes contienda» 
no pocas veces sufrieron el zarpazo .te- 
rrible de las garras policiales. Pero todo 
ello no ha realizado el propósito capita- 
lista que la inspiraba. La organización 
proletaria se mantenía en pie y agrupa- 
ba a su alrededor a los obreros anima- 
dos de una mayor confianza en sí mismo. 

Las prisiones, los procesos, — la san- 
gre misma derramada—y los sufrimien- 
tos soportados por estos valientes traba- 
jadores no habían bastado para quebrar 
el robusto cuerpo de la organización. 
Era necesario un nuevo atropello, un 
abuso mayor, que a la vez que cumplie- 
ra con los designios burgueses, agregara 
a las glorias policiales conquistadas so- 
bre el dolor proletario, nuevos laureles. 
Y esa policía que asalta a media noche 
los hogares obreros en Los Pinos, saquea 
el miserable bolsillo proletario; esa po- 
licía que derrama la sangre proletaria 
para satisfacer la sed insaciable del capi- 
talismo en Tandil, Punta Alta, Quilmes, 
ete, ete., repite su hazaña una vez 
en Berazategui, asaltando a altas horas 
de la noche—en la madru del mar- 
tes último — la casa particular y el lo- 
cal social de los trabajadores que desde 
hace varios meses sirve de trinchera don- 
de se debaten heroicamente taquellos ca- 
maradas en una desesperada resistencia. 

El malón policial tuvo lugar prime- 
ro en el local, donde una vez registra- 
do por todos los rincones, rotos los li- 
bros y descolgado el escudo, clausuraron 
la secretaría seMlando — ¡por orden del 
comisario! — la puerta... 

El conserje que se hallaba durmiendo 
fué arrancado violentamente de su le- 
cho y conducido a la comisaría, secues- 
trándole de paso el sello social. 

La horda, no conforme con sus pri- 
meras hazañas, quiso hacerla más exten- 
sa, llevando su furia salvaje hasta las 





casas de los obreros, violentando las 
puertas de sus dormitorios, registrando 
y saqueando todo, hasta concluir por de- 
tener a veinte camaradas, entre los cua- 
les la mayoría miembros de la comisión. 

Algunas mujeres que no pudieron pre- 
senciar impasibles cómo la horda arran- 
caba a sus compañeros de sus hogares, 
al querer protestar y oponerse a ello, 
fueron también víctimas de la furia de 
la mazorca wecibiendo ¡algunos golpes 
lanzados por los valientes policiacos, con 
toda la brutalidad de que son capaces. 

Los detenidos fueron conducidos in- 
mediatamente a La Plata, inculpados, es 
lo más probable, de desorden y quien sa- 
be de cuantos delitos más. 

La policía no tiene e mira que la 
de servir a sus amos los capitalistas. En- 
tre sus servicios le presta éste que ha de 
creer obtendrá los resultados que no al- 
canzaron los otros, 

¡ Pobres ilusos! Los obreros no han de 
hallar en esto sino que el motivo de ali- 
mentar su ya justificado odio contra la 
tiranía y explotación, disponiéndose con 
más ardor, con mayor empuje, a prose- 
guir en su lucha que no puede ni debe 
ser paralizada por nada. 

Los obreros de Berazategui, — es nues- 
tro anhelo — han_de dar esta prueba, 
sobreponiéndose a todás las brutalida- 
des. Ma 
Tenemos en la historia de nuestrom0o- 
vimiento | * letario altos ejemplos de - 
til es uno de esos campos 
la brutalidad policial ha 

colmo, y donde fué más 

rante cinco años con- 
secutivos, Si bargo, nada lograron 
los que quisi, destruir el baluarte 
proletario, el que por el contrario salía 
de cada embestida más robustecido. 

Así los camaradas de Berazategui, pa- 
ra los cuales va la palabra de aliento 
de La Acción OBRERA, decisión y ener- 
gía, que el triunfo a. pesar de todo ha 
de coronar con sus glorias todos los sa- 
erificios que se realicen, 


El Boicot á la Quilmes 


REUNION DEL COMITE DE BOYCOI. — 
ACUERDOS TOMADOS,. : 


Debido a que se habían producido al- 
gunas diferencias con el pliego de con- 
diciones que la reunión de delegados de 
los sindicatos obreros aprobó en el mes 
de agosto — del cual ya nos hemos ocu- 
pado en el número de fecha 30 de ese 
mismo mes — tuvo lugar el sábado 3 
del corriente una mueva reunión de de- 
legados que tenía por fin ; 
pliego anterior, o aceptar el nuevo que 
había sido aprobado en una reunión pos- 
terior, el que contenía una cláusula pre- 
sentada por los conductores de carros 
que reclamaba como condición del le- 
vantamiento del boicot, la readmisión en 
el trabajo de los obreros despedidos en 
un conflicto producido en 1910, 

Como esta cláusula fuera considera- 
da por los huelguistas que desde hace 
más de seis meses están en lucha, como 
inoportuna, pues era causa de la pro- 
longación peligrosa de la huelga; y como 
gran parte de las organizaciones repre- 
sentadas en el comité pro-boicot, enten- 
dían que el boicot declarado obedecía al 
conflicto actual de los cerveceros, y, no 
por un conflicto producido en 1910, — 
dado por fracasado cuatro años ha — 
entre las organizaciones y los huelguis- 
tas hubo lastimosamente cierta tirantez, 
que por suerte, la inteligencia y sensa- 
tez de los militantes pudo dar por cor- 
tada antes de que tuviera consecuencias 
dolorosas para la organización en lucha 
y para dignidad de los trabajadores. 

trataba pues de que el primer plie- 
go de condiciones había sido rectifica- 
do en una nueva reunión de delegados, 
la que había incluido la proposición de 
los conductores de carros relativa a la 
reincorporación de los despedidos de 
1910. Esta cláusula — a juicio de la ma- 
yoría — improcedente, constituía un se- 
rio obstáculo para la solución del con- 
flicto. 

Los huelguistas, que son los que pi- 
dieron a los demás trabajadores orga- 
nizados el boicot a los productos de la 
Quilmes; y que eran los indicados a pe- 
dir su terminación una vez que obtuvie- 


llegado hast; 
sistematizad 


ran satisfacción en sus petitorios, en vis- 
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ta de que la empresa cedía a sus pre- 
tensiones, y considerando la prolonga- 
ción de la lucha — peligrosa para el sin- 
dicato — ante la modificación del plie- 
go por una mueva reunión de delegados 
— después que había sido sometida a la 
empresa y que ésta aceptó — se dirigie- 
ron /al consejo de la Federación indi- 
cándole que ellos habían acordado con- 
juntamente con los delegados un plie- 
go que no obstante haber sido presenta- 
do, sufrió más tarde una modificación 
nada apropiada. Los huelguistas recla- 
maban el reconocimiento del primer plie- 
go de condiciones. El consejo federal, 
al enal se habían incorporado los tres 
miembros designados en el congreso de 
concentración, que a su vez forman par- 
te del comité pro boicot a la Quilmes 
y que han intervenido activamente en 
la confección del primer pliego, después 
de una amplia discusión, declaró recono- 
cer la justicia de lo expuesto por los in- 
teresados, acordando enviar un delega- 
do a la rennión del comité que se efec- 
tuó el sábado 3 del corriente, donde de- 
bía aprobarse el nuevo pliego o confir- 
mar el anterior, 

La reunión de delegados se prolongó 
hasta. muy entrada la madrugada del 
domingo. Pero es de constatar, sin em- 
bargo, que una elevada noción de la rea- 
lidad inspiraba a la mayor parte de los 
delegados, quienes con inteligencia y al- 
tura de miras, acordaron por dos tercios 
de mayoría, después de un extenso deba- 
te, confirmar el primer pliego, en el cual 
se exige la libertad de los presos, read- 
misión de los huelguistas y todo el per- 
sonal despedido el 6 de marzo, estable- 
cimiento del turno para los casos de fal- 
ta de trabajo; que la empresa solicite 
el personal nuevo a la organización, res- 
to de las condiciones anteriores, ete. ete. 

Esas condiciones que representan to- 
do un éxito, por cuanto con su. acepta- 
ción el sindicato asegura su vida, lo que 
no hubiera sido de otro modo, pues los 
huelguistas han llegado al extremo sa- 
erificio, dan a los obreros de la Quilmes 
y a la clase trabajadora en general, un 
triunfo halagiieño, que ha de permitir 
cimentar la joven organización. 

La empresa ha aceptado nuevamente 
el pliego, pero el boicot — según acuer- 
do tomado — no se levantará hasta tan- 
to no hayan sido puestos en libertad los 
dos camaradas — uno de ellos Juan Fé- 
lix López — que están ahora bajo juez. 

Se ha dado de plazo a la empresa pa- 
ra que obtenga la libertad de los presos, 
un mes. Si antes de este tiempo los com- 
pañeros no han recuperado su libertad, 
el boicot continuará con más vigor. 


TRABAJADORES DE LA TIERRA * 


CONFEDERACION DE AGRICULTORES — 


Se avisa a los compañeros que el Co- 
mité acordó, en vista de la actual erisis, 
postergar. el congreso para el 8 de no- 
viembre próximo. Asimismo la rifa que 

AñYene en circulación, Se ha creído con- 
veniente adoptar estas medidas a fin de 
asegurar el éxito de tales iniciativas. 

Igualmente se advierte que la sede de 
la Confederación quedará en Rosario, 
hasta la realización del próximo con- 
greso. En consecuencia, toda correspon- 
dencia debe ser dirigida en lo sucesivo 
a la dirección: Corrientes 1247, Rosario, 
a nombre del secretario firmante. — Mar- 
celo Rigotti, secretario. 


Alberdi 


CONSTITUCION DE LA SOCIEDAD “*TRA- 
BAJADORES DE LA TIERRA” — 


Se reunió el 20 de septiembre un nú- 
mero mayor de colonos, en el sitio en 
que anteriormente fueron convocados al 
mismo objeto, es decir, a fin de conside- 
rar varios asuntos de índole agraria, y 
dejar constituída definitivamente la so- 
ciedad de agricultores de la localidad. 

Después de breves consideraciones y 
con gran uniformidad de miras, quedó 
acordado lo siguiente: 

Constituir la nueva agrupación y dar 
a esta el título de ““Sociedad de Traba- 
jadores de la Tierra””. 

Ordenar la impresión de 150 manifies- 
tos y tarjetas destinadas a la propagan- 
da, así como circulares invitando a adhe- 
rir a la organización. Dichos trabajos 
se encargarán en la mejores condiciones 
de economía. 

La asamblea «acordó que la próxima 
reunión se efectuara cuando lo juzgue 
oportuno la comisión, debiéndose avisar 
econ oportunidad de la fecha y lugar de 
la.misma. — Angel Del Bó, secretario. 


AA ORURUERE 
COMO SE PIDE 


A Modesto Fortes — La Calera. 

No sé cómo expresarme para demos- 
trarte la grave herida que me hizo la 
noticia que leí en una crónica de La Ac- 
CIÓN OBRERA, firmada por Nicasio Gar- 
cía, viendo tu nombre mezclado entre 
los carneros de ésa; entre los traidores 
que se están aprovechando de nuestro 
sudor; entre los que están echando por 
tierra todo lo que levantaron aquellos 
que lucharon bravamente, y fueron bru- 
talmente encarcelados por no querer 
rendirse ante la tiranía burguesa. , 

Siento en lo hondo de mi amor propio 
todas las traiciones de los pobres mise- 
rables trabajadores, sean éstas cuales 
sean; pero no hay ninguna que me hiera 
más profundamente que la que tú estás 
haciendo. ] 

¿Sabes por qué me lastima tanto tu 
traición? Porque ya fuistes otra vez 
traidor; porque ya en otra fecha has 
desempeñado este triste papel, y que 
habías prometido mil veces, delante mío, 
no volver a traicionar la causa obrera. 








Esto es lo que siento; esto es lo que 
condeno, 

¿No te acuerdas cuando huyó el pa- 
trón Simón Fernández que metido tú 
entre una cantidad de compañeros cons- 
cientes te hacías pasar por buen lucha- 
dor, en las filas de la organización, y, al 
interrogarte sobre tu traición en la huel- 
ga anterior, decías casi llorando “que 
te obligó a ello la necesidad ”*? ¿Qué ale- 
garás ahora? 

¡Cómo se comprueba ahora que tus 
lágrimas eran lágrimas de cocodrilo? 

No se debía perdonar nunca a los rom- 
pehuelgas como tú. Si cuando terminas- 
tes la traición pasada, después que los 
compañeros luchadores fueron encarce- 
lados, pasaron hambre y toda clase de 
calamidades durante once meses de lu- 
cha; si ellos que vieron sus esfuerzos co- 


LA ACCIÓN OBRERA 





ronados por el triunfo en aquella época, 
no hubieran sido humanitarios contigo, 
y no te hubieran admitido en su seno, 
seguramente, hoy no estarías desempe- 
ñando el vergonzoso papel que desem- 
peñas, 


Ahora, para terminar ésta, que segu- 
ramente no te ha de ser muy grata, voy 
a exponerte la opinión en que te tengo 
a ti y a tus camaradas en la traición : 
Segundo Barreiro, José Paz García, José 
Barreiro, José Calbista, Pablo Lazarine 
y tú. Pues bien, os tengo en la categoría 
de infelices y desgraciados, de hombres 
que desconocéis la dignidad y el criterio 
por completo. En fin, cretinos y desver- 
gonzados. Tal es la opinión que me mere- 
eéis, carneros. 


Manuel FIGUEIREDO. 





CORRESPONDENCIA 





Tandil 


LA MISERIA. LOS COMPLOTS PATRO- 
NALES — 


Las canteras permanecen paralizadas, 
y los propietarios de ellas que han re- 
suelto mantenerlas inactivas buscan de 
salvar sus compromisos comprando ma- 
teriales a los compañeros que trabajan 
independientes. 

En presencia de esta maniobra la 
Unión Obrera ha acordado prevenir a 
dichos camaradas que no deben vender 
ningún material a los dueños de canteras 
hasta tanto no se reponga en sus pues- 
tos de trabajo a los compañeros suspen- 
didos. 

Este asunto, serio en demasía, requie- 
re una breve explicación, que en parte 
conocen ya nuestros lectores, 

A raíz de la huelga del año pasado, 
en la que el sindicato debió vencer tras 
mes y medio de lucha al bloque patro- 
nal constituído para destruir nuestra or- 
ganización, tuvo lugar un acuerdo, del 
cual quedaron excluídos algunos explo- 
tadores, que por orgullo o amor propio 
no cedieron, a lo menos aparentemente. 

Fueron éstos los burgueses Seguín, 
Giorgi y Maqueda, Lavayen y el de Ce- 
rro Chato, quienes entre sí se compro- 
metieron a combatir a la Unión Obrera 
y sus hombres más activos, hasta lograr 
su destrucción, depositando a dicho ob- 
jeto la cantidad de 20.000 $, Esta impor- 
tante suma fué confiada al criminal des- 
orejado Piñero, caudillo político, cuya 
adversión pertinaz hacia el sindicato es 
de todos conocida. 

Su plan fué, auxiliado por los carno- 
rones Canalejas, Aguilera v N. Gennari, 
el constituir una organización de traido- 
res a la causa del trabajo, que debería 
obrar bajo su patrocinio. Estos misera- 
bles, que forman un trío de holgazanes 
y sin honestidad alguna, inciaron su obra 
en pasquines inmundos, calumniando a 
los camaradas de más pura reputación 
y tratando en todos los momentos de ha- 
cer daño al sindicato y sus hombres, has- 
ta llegar a la realización de crímenes, 
como lo demuestra el caso de la bomba 
que victimó a la familia de Gervasoni, 
cue pretendieron inculpar a miembros 
de la Unión Obrera de las Canteras, tal 
y que, es convicción general, ha sido 
obra del carneraje. 

Recordarán todos que con motivo de 
la aguda rivalidad entre los dirigentes 
de los carneros, Canalejas y Aguilera, 
cada uno de ellos quería establecer su 
dinastía de un modo definitivo, no tanto 
vor los honores que la dignidad de je- 
fe supremo de los carneros confiere, 
sino para manejar libremente el dine- 
ro de procedencia patronal. La lucha tu- 
vo su primera consecuencia, con la sa- 
lida de Tandil del gran carnerón Agui- 
lera, ruien fué a recorrer las nrovincias 
del morte, en compañía de su real fami- 
lia, Habiéndosele agotado el dinero pa- 
ra seguir su excursión, el inmortal car- 
nero escribía a su colega Canalejas, en- 
furecido tal vez por la jugada que com- 
prendía se le estaba haciendo, que si no 
se le enviaba dinero para regresar a Tan- 
dil, entonces ¡¡él hablaría! ! 

Esta carta fué rota por un boticario 
que sirve a la familia y es maestro de 
una parte de los hijos de Cervantes a 
quien se la mostró éste. El farmacéutico 
comprendiendo que ese documento y la 
amenaza en él contenida eran más que 
comprometedores para toda la majada 
y para Piñero se decidió a enviar dine- 
ro al carnerón Aguilera, para que regre- 
sara y guardara silencio. Este se halla 
ahora trabajando en la cantera de Gior- 
gl y Maqueda, y muy calladito, sin es- 
cribir ni acusar a nadie de sus crímenes. 

Los carnerones han tenido varias reu- 
niones y expulsado a Canalejas y a sus 
socios principales. El gran... Barricata 
ha quedado para manejar el dinero de 
la patronal. Canalejas — que se hace pa- 
sar por enfermo — reclama el precio de 
sus miserables servicios, que estima en 
970 $, que le niegan los carneros asocia- 
dos y el gran caudillo Piñero. De los 
20,000 $ queda muy poco. ¡Tempestad!, 
el órgano carneril, parece que saldrá al- 
gunos números más, y promete publi- 
car el balance, — para que lo comente 
don Ramón Aguirre. 

En realidad no existe ya organización 
de carneros ni conmiseración alguna pa- 
"a estos miserables, Hay sí una confabu- 
lación patronal que se sirve de algunos 
desgraciados para hacer una guerra a 
muerte al sindicato de la Unión Obre- 
ra de las Canteras. 

A esta obra inicua e infame se debe la 
miseria reinante en el Tandil. Pero los 
obreros no se dejarán vencer. Hoy, el con- 
venio patronal contra la organización 


no daña más que a los burgueses. Prué- 
balo el hecho de que muchos de ellos, 
sólo por el gran miedo que les inspira Pi- 
ñero, siguen aún en el compromiso, no 
obstante los enormes perjuicios que les 
ocasiona. 

LA SOLIDARIDAD DE LOS EBANISTAS — 


Todos los compañeros de la Unión 
Obrera no saben cómo agradecer a los ca- 
maradas Ebanistas de la capital por su 
solidaridad desinteresada, al efectuar el 
importante préstamo de dinero que nos 
permite levantar una obligación apre- 
miante, Es un gesto de confraternidad 
obrera que ha conmovido profundamen- 
te los corazones, y evidencia el alto gra- 
do de conciencia adquirida por aquella 
veterana organización — Corresponsal. 


ACLARACION NECESARIA — 


Leyendo el número 348 de nuestro pe- 
riódico, tuve ocasión de ver en esta sec- 
ción un pequeño suelto que pertenecien- 
te a Cerro Leones se titulaba: Un agen- 
te de carneros. 

No siendo yo un adivino, y viendo el 
suelto 'aludido algo confuso, creo nece- 
sario digirme al compañero firmante con 
el pseudónimo P. Pedroso, para que acla- 
re el nombre de ese famoso agenciero, 
al parecer agente de carneros., 

lis necesario que los compañeros sepan 
quién es ese señor, pues si se mantiene 
oculto quizás concluya por engañar a 
todos los que lo desconozcan. 

No es preciso que para esto se haga 
una larga erónica Creo que es suficien- 
te con concretarse al hecho, 

Por consiguiente, es necesario sacar 
la careta de ese agenciero, publicando 
su nombre sin que pueda haber temor 
de ninguna especie. Así habremos cum- 
plido con un deber de consciencia y de 
compañerismo. — T. Tagliatore. 


Tucuman 


JUSTICIA BURGUESA — 


En mi correspondencia anterior, ha- 
blando del asesinato del obrero Juan Ig- 
nacio Romano, decía: Creo no equivo- 
carme si aseguro que en breve el crimi- 
mal Avila se encontrará en libertad. 
Efectivamente, el 17 del corriente, doce 
días después de cometido el asesinato, 
el señor juez ha ordenado la inmediata 
libertad del administrador Avila y de un 
mayordomo que también hizo fuego so- 
bre Romano. 

El juez dice lo de siempre: que un su- 
perior tiene que imponer respeto a sus 
subalternos, y que en este caso mató en 
defensa propia. 

A los que sabemos lo que ocurre en los 
ingenios, y cómo se mira allí a los peo- 
nes; a'los que conocemos el criterio re- 
trógado con que interpretan las leyes los 
jueces tucumanos tratándose de un liti- 
gio entre un proletario y un dueño o em- 
pleado de ingenio, no nos sorprende el 
fallo, a todas luces parcial. 

Nadie se acuerda de que jamás se ha- 
ya condenado a un protegido de los po- 
tentados azucareros por castigar brutal- 
mente a un peón. Y en esos estableci- 
mientos, con especial motivo, por hallar- 
se lejos de la ciudad, se cometen verda- 
deras barbaridades. 

Ya que por desgracia no existe orga- 
nización capaz de hacer respetar a los 
trabajadores de la campaña tucumana, 
no nos resta más que denunciar en las 
columnas de La Acción OBRERA la for- 
ma inicua cómo se administra la justi- 
cia en esta ciudad de Tucumán, — cuna 
de la libertad y sepulcro le los tiranos, 
— cuando el que la solicita es un pobre 
obrero, y que por lo tanto carece de pa- 
drinos entre la clase dirigente. 

LA DESOCUPACION CRECIENTE — 

La desocupación sigue su forma pro- 
eresiva. Los ingenios han principiado a 
terminar la zafra, y los obreros que allí 
trabajaban, algunos, inmediatamente, se 
van a Santiago del Estero o Catamarca 
por ser oriundos de esas provincias, mien- 
tras los demás, que permanecen en ésta, 
aumentan la masa de los desocupados. 

Los diarios burgueses de la localidad 
han publicado sendos artículos aconse- 
jando al gobierno provincial y a la mu- 
nicipalidad que procuraran dar trabajo 
a esa gente para que no se muera de ham- 
bre y al mismo tiempo para aprovechar 
la gran oferta de brazos, que trae como 
consecuencia una reducción en los sala- 
rios. 

Nuestro flamante departamento del 
trabajo, llamó por los diarios para ano- 
tar a todos los que quisieran trabajar 
en composturas de calles, ete. etc. por 
cuenta de la municipalidad. Muchos se 
han presentado enpuñando animosos la 
herramienta, alentados por la ilusión de 
que al fin tendrían un jornal para pa- 








sar la vida con sus familias, sin pensar 
que la municipalidad les pagaría por su 
trabajo la enorme suma de un peso dia- 
rio, 

Un peso diario a un hombre, en Tu- 
cumán, donde el kilo de carne cuesta de 
cincuenta a sesenta centavos, y todos los 
artículos de primera necesidad cuestan 
hoy un ojo de la cara, es el colmo. ¡Eso 
se llama aprovecharse. del hambre del 
obrero para explotarlo con toda impu- 
nidad! — Corresponsal. 


Dean Funes 
EL SINDICATO DE LAS CANTERAS — 


Es verdaderamente lamentable lo que 
hoy ocurre en esta localidad. Por un la- 
do la traición, y por otro los graves des- 
acierto y las bochornosas claudicaciones 
que parece tuvieran por objeto preparar 
poco a poco la ruina del sindicato, res- 
pondiendo así al propósito de los patro- 
nes que aprovechan esta emergencia pa- 
ra dar un golpe de muerte a la organi- 
zación, Tal carácter reviste lo acaecido 
últimamente en las canteras de Eloy 1lla- 
nes, Tambero, lo que da móvil a estas lí- 
neas. 

Estas canteras se encontraban para- 
lizadas por disposición del patrón; ade- 
más éste no había cumplido fielmente 
con el personal en el pago de sus haberes. 
En estas cireunstancias el patrón pro- 
puso a los obreros entregarles sus can- 
teras incluso herramientas y galpones 
para que trabajaran independientes, co- 
brándoles un tanto por ciento; también 
se comprendía implícitamente la inten- 
ción de aquél en comerciar con esos ma- 
teriales en condiciones mucho más favo- 
rables que si explotara directamente las 
canteras. Porque de otra manera no se 
explica el hecho de que el patrón haga 
entrega a los obreros de sus canteras, he- 
rramientas y campamento sin que en ello 
lleve ningún interés, nada más que el de- 
recho dé cantera que representa un va- 
lor bien ínfimo. Este rasgo de altruísmo 
y generogidad en un patrón, es admira- 
ble. Es menester ser muy incauto para 
dejarse embaucar. Pues bien; esta pro- 
puesta fué aceptada por el personal de 
dicha cantera patrocinado por los herma- 
nos Durán, quienes son, por varias cau- 
sas, beneficiados directos con este arre- 
glo. 

Para discutir ese asunto se convocó a 
una asamblea a la que concurrieron los 
interesados en número de veinte y tan- 
tos, y sólo seis o siete compañeros protes- 
taron porque en ello veían un' peligro 
para la organización; pero nuestro es- 
fuerzo fué estéril y la obra se consumó, 

—porque es menester consignarlo aquí, 

— debido al ambiente de indiferencia 
que hoy reina. A las asambleas sólo con- 
curren los interesados en realizar tal o 
cual cosa y ¡así pues, el sindicato está 
convertido en un instrumento para ser- 
vir a los intereses particulares y no el 
interés colectivo como lo establecen sus 
principios fundamentales. 

Decíamos al principio, que estos ana- 
eronismos preparan la ruina del sindica- 
to, y lo sustentamos convencidos de que 
nuestra aseveración no carece de fun- 
damento, pues a raíz de este suceso, otro 
patrón ha formulado igual propuesta, 
más o menos en las mismas condiciones. 
Esto deja entrever el propósito manifies- 
to de los patrones, de hacer trabajar a 
los obreros en sus canteras independien- 
temente, y una vez sue hayan consegui- 
do su objetivo, lo que acontecerá es 
fácil adivinar. Los obreros despojados 
en absoluto de toda fuerza que los habi- 
lite para ejercer presión sobre los patro- 
nes, quedarán sometidos al dominio y 
a la explotación impune de aquellos y 
la acción del sindicato quedará reducida 
a cero. 

Esto puede preverlo todo el que re- 
flexione y estudie serenamente el desarro- 
llo de los acontecimientos. Llegará a la 
conclusión evidente de que se trata de un 
verdadero complot fraguado por los pa- 
trones, que aprovechando este momento 
de debilidad y desaliento, se empeñan 
en aniquilar la organización. 

Este estado desastroso que produciría 
la tormenta reaccionaria que nos amena- 
za, ha podido y puede ser evitado, si la 
acción "uniforme, compacta y decidida 
de los obreros hubiera tendido a ese fin. 
Pues los medios están a nuestro alcance, 
falta únicamente saber servirnos de ellos. 


Es de lamentar que a esta peligrosa 
pendiente hayamos sido precipitados por 
compañeros en cuya sinceridad creímos 
ingenuamente y por los cuales hemos 
sido vilmente engañados en estos eríti- 
cos momentos, cuando más mnecesitába- 
mos estar vinculados por una fuerte so- 
lidaridad que nos permitiera mantener 
nuestras posiciones obtenidas a costa de 
tan grandes sacrificios. 

Al terminar hacemos un llamado a 
todos los obreros que aun sienten algún 
cariño por la organización y que no quie- 
ran verla aniquilada, que encaminen sus 
pasos por la senda que nos indica el de- 
ber y que dediquen todos sus esfuerzos 
y energías a fin de reorganizar el sindi- 
cato y salvar la actual situación. — Var 
rios obreros. 


Rosario 
CONTRA LA REBAJA DEL SALARIO — 


_Como se recordará, los obreros de la. 
fábrica de carruajes de Balestra, per- 
manecieron en huelga más de un mes y 
luego fué lo que la apatía quiso. El sin- 
dicato levantó la huelga y declaró el 
boycot a los krumiros, en vista de lam 
circunstancias creadas por la crisis, que 
no hacían posible la adopción de otra 
medida más expeditiva. 


Pero, los que trabajan no sufren la 
rebaja que pretendió el burgués, consis- 
tente en el 40 por ciento de sus salarios, 
Con esto, la huelga ha favorecido a los 
trabajadores. 


. Como todo se contagia, en general las 
industrias tienden a la rebaja ¡del sala- 
rio. Así, los que más pueden afrontar 
en mejores condiciones, son los obreros 
sindicados, porque cuentan con la nece- 
saria solidaridad para defenderse de la 
codicia capitalista, Un caso de estos lo 
ofrecen los constructores de carruajes, 
que no obstante sentir los efectos de la 
intensa crisis, hicieron una huelga eficaz, 


Por iguales razones, el sindicato de 
herreros de obras, ha tenido que decla- 
rar la huelga en los talleres metalúrgi- . 
cos de Nava e Invaldi, resistiendo la re- 
baja del 20 por ciento en los salarios, 
intentada por estos explotadores, 


Al apersonarse la comisión con ellos, 
manifestaron que tenían sus razones pa- 
ra imponer la rebaja, aduciendo en su 
defensa que hacía quince días que el 
personal no había formulado objeción 
alguna, lo que a su juicio significaba 
una conformidad tácita. 

Una vez planteado el conflicto, los ex. 
plotadores cambiaron de tono y desecha. 
ron la amenaza que habían formulado de 
cerrar los talleres, En breves horas, el 
asunto quedó arreglado, cediendo a to- 
das las peticiones de los huelguistas, que 
fueron estas: Establecer el sistema del 
turno en el trabajo cuando éste escasee, 
a fin de evitar todo despido; Dejar sin 
efecto la rebaja en los salarios proyec- 
tada; No despedir a obrero alguno por 
participación en el movimiento; Supre- 
sión del trabajo a destajo. 


Esta es la conquista a que ha dado 
lugar una proyectada reducción de sa- 
larios, por lo cual el sindicato conside- 
rando la posibilidad de que se produz- 
can hechos análogos, ha iniciado una ac- 
tiva campaña en el gremio a fin de de- 
terminar el rechazo de todo proyecto de 
reducción en los ya míseros jornales. — 
Corresponsal. 


IDA UAUAA 


Administrativa 


Donaciones 
Julio C. Othlinghaus, $ 7.50. 
Subscripciones del Interior 


La Plata. — Ag. Vicente Carattoli: 
Luis Bruzzoni, enero a agosto, $ 4; Luis 
Quartulli, junio 1913 a enero 1914, 4; 
Enrique Soulard, julio 1913 a julio 1914, 
6.50; Flaminio Silvio, mayo a diciembre 
1912, 4; Angel Basso, enero a julio, 3; 
Cornelio Gusmerotti, abril 1913 a mayo 
1914, 7; Próspero Roggero, febrero a 
septiembre, 3,50; Severo Pontieri, :agos- 
to, 0,50; J. Battistesa, julio 1913 a abril 
1914, 5: A. Rosanova, enero a agosto, 
4; A. Carattoli, enero a diciembre, 6; 
Vicente Carattoli, abril a agosto, 2.50, 
Total, $ 50. 

Nota de administración. — Esta can- 
tidad fué remitida en tres remesas: 26 
de mayo, 31 de agosto y 23 de septiem- 
bre de 1914, habiéndose acusado recibo 
en esta sección, en globo, sólo de la pri- 
mera. 

Dolores. — Dr. Silvio Ruggieri, octu- 
bre 1913 a septiembre 1915, $ 12, 

Los Quirquinchos. — Pacífico Albane- 
si, julio a octubre, $ 2, 7 

Clarke. — Pedro Faldroni, marzo a. 
septiembre, $ 3,50, 

Hernando, F, €, €, A, — Juan Seisman- 
di, junio a septiembre, $ 2. 

Tandil. — Ag. A, Recuna: A. Fernán- 
dez, julio a septiembre, $ 1.50; M. Trin-. 
chero, julio a septiembre, $ 1.50; F. Ro- 
driguez, julio a septiembre, $ 1.50; P. 
Ramirez, julio a septiembre, $ 1.50; L, 
Molina, julio a septiembre, $ 1.50; B, 
Beltracehi, julio, $ 0.50; A. Taberna, 
julio a septiembre, $ 1.50; A. Recuna, 
julio a septiembre, $ 1.50. Total $ 11. 

Los Pinos. — Eleuterio Andrividia, 
noviembre de 1913 a agosto de 1914, $ 5. 

Salta, — Jesús Plazaola, mayo de 1914 
a febrero de 1915, $ 5. 

Moreno. — Luis Bella, julio a diciem- 
bre de 1914, $ 3, ; 





Coronel Freire, — Juan Buscaglia, 
mayo a agosto, $ 2. 
San Genaro. — Juan Leonardi, junio. 


a septiembre, $ 2. 

Estación Herrera. — Merjilio Ledes- 
ma, abril a septiembre, $ 3. 

Bahía Blanca. — Tomás Dabove, ene- 
ro a agosto, $ 4. 


"Ang 
“EL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO” 


POR ——— , 


Victor. Griffuelhes 


Uno de los interesante folletos de propaganda obrera que se hayam 


editado hasta la fecha, cuya lectura será” de indiscutible utilidad á los: 


PRECIO DE CADA EJEMPLAR: 10 Centavos 


trabajadores organizados. - 


10 ejs.: 0.70; 50: 3.-—; 100: 5.50, 








Padidos á la administración 








